




INTRODUCCIÓN

El presente estudio es el resultado de una investigación
de carácter exploratorio llevada a cabo en el año 2001. Su
principal interés es acercarse a la situación que viven los in-
dígenas de origen andino que migraron a las principales ciu-
dades del Perú.

La relación entre etnicidad, pobreza e identidad indí-
gena ocupa actualmente un lugar central en la dinámica so-
cial y económica de las urbes del país. Esta problemática re-
fleja, al mismo tiempo, los cambios ocurridos debido a la mo-
dernización que arranca a partir de la década de 1950, pero
también la inercia de seculares mecanismos de exclusión so-
cial aplicados a los pueblos indígenas.

En las últimas décadas los pueblos indígenas andinos del
Perú dejaron de estar circunscritos únicamente a los ámbitos
rurales y a las actividades primarias de la economía. Su des-
plazamiento hacia los centros urbanos ha implicado un acceso
a nuevos roles ocupacionales y una presencia cada vez mayor
en la vida social, económica y política del país.

Este estudio se propone concretamente documentar la si-
tuación de los inmigrantes andinos indígenas en Lima y Cuzco y
la ya mencionada relación entre etnicidad, p o b reza y exclusión
s o c i a l .A s i m i s m o, intenta analizar el papel que desempeñan las re-
des sociales como un capital social que permite a estos inmigr a n-
tes acceder a ciertos espacios y al mercado lab o r a l , no sin expe-
rimentar prácticas discri m i n a t o rias y actitudes de desprecio y des-
va l o rización por las ataduras culturales con las que llegan a la ciu-
d a d , como por ejemplo el ve s t i d o, la música y la lengua matern a .
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La metodología utilizada ha consistido en una combina-
ción de fuentes y técnicas de investigación. Por un lado, se ha
hecho una revisión bibliográfica para recoger los avances que
en el tema se han hecho desde las Ciencias Sociales peruanas,
que ha sido complementada con datos de fuentes primarias
(censos, registros oficiales, etc.) referidos a la situación de la
población indígena en el país. Por otro lado, se ha realizado
un análisis estadístico basado en la Encuesta Nacional de Ni-
veles de Vida (ENNIV) llevada a cabo por el Instituto
CUÁNTO S.A. en el año 2000 y en una encuesta sobre ex-
clusión social que el GRADE implementó a partir de una
submuestra de la anterior. El tamaño muestral de cada una de
estas encuestas fue de 8.128 y 5.700 individuos residentes en
las zonas urbanas del país, respectivamente1.

Finalmente, se recurrió al uso de dos técnicas cualitati-
vas –entrevistas en profundidad (18) y grupos focales (7, con
un promedio de 8 participantes en cada uno)– a fin de abor-
dar los temas referidos a los valores culturales, el capital social
y la identidad étnica de los indígenas urbanos.

Mientras el análisis de la información cuantitativa co-
rresponde a muestras estadísticamente representativas de la
población urbana en el Perú, el de las técnicas cualitativas se
basa en el trabajo con grupos de origen quechua en dos ciu-
dades del país: Lima y el Cuzco.

1 La encuesta de GRADE se aplicó en el año 2001 como parte de
un estudio sobre exclusión de los mercados laborales, la educa-
ción, la salud y la seguridad social.A través de ella se obtuvo in-
formación sobre la discriminación social y racial en el Perú, la
cual se ha creído conveniente usar en el presente estudio para
analizar la situación de la población indígena urbana.
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La elección de estas dos urbes obedece, por un lado, a
la importancia que tiene la capital como principal centro re-
ceptor de los flujos migratorios internos del país y, por otro,
al hecho de que el Cuzco es una ciudad de desarrollo urbano
intermedio enclavada en una de las regiones con mayor pre-
sencia de población indígena en el Perú. El haber elegido a
población de origen quechua obedece a su peso mayoritario
en la composición étnica del país.

En el estudio se ha considerado adecuado re c u rrir al con-
cepto de «andino» para re f e rirse a las culturas quechua, ay m a r a
u otras pertenecientes al ámbito histórico que comprendió el
i m p e rio inca. Si bien no es un término utilizado por la pobl a-
ción de ese ori gen sino una categoría de la literatura académica
a n t ro p o l ó gi c a , s o c i o l ó gica e histórica peru a n a , como ha seña-
lado Flores Galindo (1993) presenta claras ventajas frente al uso
de «indíge n a » . E n t re las más importantes se pueden mencionar
t re s : el no tener la carga discri m i n a t o ria y racista del térm i n o
« i n d í ge n a » , el no limitarse a la población campesina e incluir a
p o bl a d o res urbanos y mestizos, y el hacer alusión a un espacio
ge ográfico histórico que trasciende las fronteras nacionales de
lo que hoy es el Perú y comprende una área cultural mayo r.

En ese sentido, suele denominarse «indígenas» a los gru p o s
descendientes de la población ab o ri gen que en los momentos
p revios a la conquista y la colonización hab i t aba los terri t o rios de
lo que actualmente conforman los Estados modernos latinoame-
ri c a n o s, definición concordante con lo establecido por el Conve-
nio 169 de la OIT2. La adopción de este término es útil

2 Según dicho Convenio, el concepto de «pueblos indígenas» se
aplica a pueblos tribales y a pueblos «considerados indígenas por
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porque se sustenta en un consenso internacional que posibi-
lita la identificación de poblaciones diversas y heterogéneas
bajo una sola definición.

Como se verá más adelante, se ha hecho uso de la va-
ri able «indíge n a » , asumiéndola como una definición opera c i o n a l,
d ebido a la disponibilidad de información generada a partir de
e l l a . Sin embargo, reconociendo que la lengua es sólo uno de
los cri t e rios de identificación de la población «indíge n a »3, e l
estudio busca trascender esa definición operativa y asumir ple-
namente la noción de grupo étnico para efectos del análisis.

Teniendo en cuenta este último criterio, al momento de
tratar el tema de la «identidad», el presente trabajo ha hecho
indagaciones sobre cuáles son los términos «propios» usados

el hecho de descender de poblaciones que habitaban en el país o
en una región geográfica a la que pertenece el país en la época
de la conquista o la colonización o del establecimiento de las ac-
tuales fronteras estatales y que, cualquiera que sea su situación ju-
rídica, conservan todas sus propias instituciones sociales, económi-
cas, culturales y políticas, o parte de ellas» (inciso b del punto 1,
Artículo 1).

3 El Banco Mundial ha establecido a través de la Directiva 4.20 de
septiembre de 1991 como las principales características de esa po-
blación las cinco siguientes:
- vínculos ancestrales con los territorios de origen;
- auto-identificación e identificación por parte de otros como un

grupo cultural distinto;
- uso de una lengua indíge n a , por lo general distinta a la len-

gua nacional;
- presencia de instituciones sociales y políticas consuetudinarias;
- producción basada principalmente en el auto-consumo.
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por la población quechua estudiada. Se ha hallado que la au-
toadscripción étnica se expresa a través del uso del gentilicio
como indicador de pertenencia a una comunidad, distrito o
provincia específica4. Una persona de origen indígena en el
Perú se reconoce, por ejemplo, como lucanense (de la provin-
cia de Lucanas) y, específicamente, de la comunidad de Chi-
pao de esa jurisdicción.

LOS PUEBLOS INDÍGENAS DEL PERÚ Y SU CRECIENTE
PRESENCIA EN LAS CIUDADES DE CUZCO Y LIMA

Hacia 1994 existían 1.192 comunidades nativas y 5.680
comunidades campesinas (Valera 1998). De estas últimas, más
de la mitad se concentraban en los departamentos predomi-
nantemente serranos de Puno, Cuzco, Huancavelica y Ayacu-
cho (íd. 11-12).

Se estima que en ese mismo año el número de comu-
nidades campesinas reconocidas oficialmente era de 4.164 y
el correspondiente a las comunidades nativas de 872 (íd.
14-17). En ambos casos representan alrededor del 73% de las
comunidades existentes.

Además de estas comunidades, existen en la actualidad
algunas organizaciones que se reclaman representantes de la
población indígena y que han surgido como producto de un

4 A modo de información ge n e r a l , el Perú está dividido políticamente
en 24 depart a m e n t o s, los cuales a su vez se subdividen en prov i n-
c i a s. Cada provincia comprende va rios distritos que si bien consti-
t u yen las jurisdicciones terri t o riales políticas de menor tamaño,
pueden ab a rcar distintos puebl o s, c o mu n i d a d e s, anexos y caseríos.
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p roceso re l a t ivamente reciente y aún embri o n a ri o. Por un lado,
44 organizaciones nativas de la Amazonía han conformado la
Asociación Interétnica de Desarrollo de la Selva Pe ru a n a
( A I D E S E P ) , mientras que 8 han constituido la Confederación
de Nacionalidades de la Amazonía Pe ruana (CONA P ) .

Por otro lado, a lo largo de las últimas décadas la po-
blación indígena también ha establecido dos tipos de instan-
cias que canalizan sus intereses a distintos niveles: las organi-
zaciones campesinas y las organizaciones de inmigrantes. Es-
tas últimas comprenden las asociaciones provinciales y distri-
tales que los agrupan –principalmente en Lima– y cuyos ob-
jetivos son la promoción del desarrollo de los poblados y las
comunidades de origen. Aunque se desconoce su número
exacto, se estima que sólo en Lima metropolitana suman al-
rededor de 6.000 (Altamirano 2000a)5.

Existe una diferencia fundamental entre las organizacio-
nes de la población de origen indígena andino y las comuni-
dades nativas amazónicas. Mientras las organizaciones campe-
sinas y las de inmigrantes andinos establecen sus actividades
en torno a reivindicaciones económicas vinculadas a las con-
diciones de desarrollo de las actividades agropecuarias o en
función de la búsqueda de proyectos y financiamiento para la
inversión en infraestructura, educación, vías de comunicación
y desarrollo en general de sus comunidades de origen, las

5 Debe tenerse en cuenta que, por lo general, los migrantes de un
distrito cuentan con más de una organización correspondiente a
cada uno de los anexos o caseríos existentes dentro del mismo, y
que de acuerdo a su división política el Perú cuenta con 1.828 dis-
tritos en su territorio nacional.
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organizaciones de indígenas de la amazonía sí hacen explícita
su demanda por un reconocimiento de su condición de pue-
blo étnicamente diferenciado, vale decir el reclamo de un es-
tatuto particular como ciudadanos indígenas (Barclay 1998).

Como se mencionó en párrafos anteriores, el estudio
hará uso de la definición operacional de «indígena» para referirse
a aquella población monolingüe o bilingüe cuya lengua ma-
terna es un idioma o dialecto nativo. Reconociendo las limi-
taciones ya señaladas de esta definición, el uso de dicho indi-
cador en el estudio tiene la ventaja de facilitar una estimación
demográfica de la población indígena y de vincularla a varia-
bles de pobreza y exclusión social, así como de posibilitar
comparaciones posteriores de los resultados con otras inves-
tigaciones, tanto acerca del Perú como sobre otros países. Se-
gún el Censo de 1993 –y de acuerdo al indicador de «lengua
materna»– la población indígena en el Perú estaba confor-
mada por 3'742.172 personas, de las cuales un 85% eran de
origen quechua (Cuadro 1). Los indígenas representaban casi
una quinta parte de la población total del país, un 15% de la
población del departamento de Lima y cerca de 2/3 partes de
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la correspondiente al departamento del Cuzco, los dos depar-
tamentos en los que se ubican las ciudades donde se llevó a
cabo el estudio cualitativo.

De acuerdo a la información de la ENNIV, hacia el año
2000 la población indígena (de 5 años o más) abarcaba un to-
tal de 3'511.431 personas. Esta población representaba
1'187.397 hogares cuyos jefes de familia eran indígenas y en
los que en promedio 2,2 personas hablaban un idioma autóc-
tono o indígena.

Teniendo como referencia ese año y según se desprende
del Cuadro 2, las principales áreas de residencia de dicha po-
blación son las zonas rurales de la Sierra (61,2%) y, en un se-
gundo orden de importancia, las ciudades de esa misma re-
gión (15,5%) y la capital del país (11%).
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En ge n e r a l , el 70% de la población indígena vive en
zonas rurales y el 30% restante reside en zonas urbanas. E l
sector de «indígenas urbanos» comprende 1'081.521 perso-
n a s, las mismas que re p resentan el 7,1% de la población ur-
bana peru a n a .

Un 28,7% de los «indígenas urbanos» ha nacido en una
ciudad, el resto proviene principalmente del campo (15,8%),
de caseríos (13%) y, mayoritariamente, de pueblos (41,1%),
como lo demuestra el siguiente cuadro.

La estimación del volumen de la población indígena de-
penderá de la definición que sobre ella se adopte. Como ya
se mencionó, este asunto trasciende las opciones meramente
«técnicas» dado que concierne a la problemática de identifi-
cación de lo indígena y a la controversia conceptual que sus-
cita el tema para las personas identificadas como indígenas,
toda vez que el término –vale la pena reiterar– tiene una con-
notación peyorativa y discriminatoria.



Recientemente han aparecido los resultados de un
primer intento oficial en el Perú por determinar el volumen
de esa población a partir del criterio de la autoadscripción a
cierto grupo étnico6:
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6 Se trata de los resultados de la Encuesta Nacional de Hogares
(ENAHO) del año 2000, que salieron a la luz luego de la elabo-
ración de la primera versión del presente informe. Allí se ha in-
cluido por primera vez en el Perú una pregunta sobre
autoidentificación étnica. Si bien dicha información contiene,
además, datos referidos a pobreza, no llega a abarcar tantos
aspectos y variables como los comprendidos en la encuesta
ENNIV que se usa en la sección del informe correspondiente a
ese tema.
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Estos datos resultan interesantes porque remiten direc-
tamente al tema de la identidad de la población de origen in-
dígena, que será tratado en este estudio. En todo caso, ponen
en evidencia las diferencias en la estimación del volumen de
esa población según las distintas definiciones conceptuales
adoptadas. Haciendo una comparación entre esos resultados y
los de la ENNIV7, se observa que al usar el criterio de «len-
gua materna» como variable de identificación, el porcentaje
de «población indígena» a nivel nacional es de 15. En cambio,
al tener en cuenta la autoadscripción de la población, dicho
porcentaje llega a un 38% (sumando a quienes se consideran
de origen quechua, aymara e indígena de la Amazonía, como
se desprende del Cuadro 4).

Las principales motivaciones de la población indíge n a
para migrar hacia las urbes son de índole económica.Ta n t o
respecto del más reciente desplazamiento migr a t o rio y so-
b re todo de la primera migr a c i ó n , el móvil más import a n t e
de los indígenas urbanos es la búsqueda de trab a j o, q u e
a p a rece en una pro p o rción mucho mayor que entre los mi-
grantes no indíge n a s.

Los principales grupos ocupacionales en los que se in-
sertan los indígenas urbanos son los de comerciantes y ven-
dedores, trabajadores agrícolas, pecuarios y de pesca, y obre-
ros no agrícolas. En cambio, entre la población urbana no in-
dígena la proporción de trabajadores agrícolas es mucho más

7 Dicha comparación debe ser realizada con cautela debido a los dis-
tintos marcos muestrales de los que provienen los datos. M i e n t r a s
la ENNIV 2000 hace re f e rencia a las personas mayo res de 5 años,
la ENAHO 2000 se aplica sólo a los jefes de hogar y los cóny u ge s.



baja, pero los porcentajes de trabajadores de servicios y el de
los profesionales y técnicos son comparativamente más altos.
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La relación que los indígenas mantienen con la tierra y
su experiencia como agricultores queda reflejada en el alto
porcentaje que, aun residiendo en ámbitos urbanos, está vin-
culado a la actividad agrícola, la caza y la silvicultura, como
lo demuestra el Cuadro 6.
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Como se observa en el Gráfico 1 y en el Cuadro 7, las
zonas rurales del país –espacio en el que históricamente se ha
ubicado la población de origen indígena– han seguido siendo
durante las últimas décadas las que mayores índices de po-
breza registran.
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Asimismo, si bien la Reforma Agraria de 1969 acabó
con el latifundio y el poder gamonal en el campo, no produjo
cambios sustantivos en términos de una redistribución de la
propiedad de la tierra en favor de los pequeños productores.
Incluso se puede afirmar que aumentó la concentración de la
propiedad territorial, sustituyendo las grandes haciendas por
empresas colectivas (Caballero 1976: 19-22).

Al tomar en cuenta a la población urbana, se observa una
m ayor incidencia de la pobreza entre la población indíge n a
( 6 1 % ) , en comparación con la no indígena (45,5%) (Cuadro 8).
A d e m á s, mientras el nivel de «pobreza extrema» es del 16% en
la pri m e r a , este porcentaje se reduce a 6 entre la población no
i n d í gena (Gráfico 2)8. Las diferencias entre las poblaciones in-
d í gena y no indígena se hacen evidentes por lo general al mo-
mento de tener en cuenta tanto el gasto total anual del hog a r
como el gasto total anual per cápita (Cuadro 9).

8 La línea de pobreza usada en el presente estudio se basa en la me-
todología aplicada por el Instituto CUÁNTO S.A. En ella se con-
sidera como «pobres extremos» a aquellas personas provenientes
de hogares cuyo gasto total es menor que el costo de una Canasta
Básica Alimentaria (CBA),que cubre requerimientos mínimos nu-
tricionales. Por otro lado, se considera como «pobres no extremos»
a quienes pertenecen a hogares cuyos gastos son menores que el
costo de una Canasta Básica de Consumo (CBC), la cual incluye
a la CBA más el costo de otros bienes y servicios no alimentarios.
Los valores de cada canasta difieren según la región geográfica
donde se realizó la encuesta: en el caso de la CBA tienen un
rango que va desde 241 dólares americanos en la zona de selva
rural a 347 dólares americanos en Lima metropolitana, mientras
que para la CBC el valor va de 807 dólares americanos en Lima
metropolitana a 375 dólares americanos en la Sierra rural.
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La mayor incidencia de la pobreza entre los indígenas
urbanos se evidencia también en la distribución de la pobla-
ción urbana según deciles de gasto a nivel nacional: mientras
casi la tercera parte de la población indígena se ubica en los
tres primeros deciles, la proporción correspondiente entre la
población no indígena equivale a la mitad (16,8%) (Cua-
dro 10).Además, mientras un 15,3% de esta última población
se encuentra en el decil superior extremo, sólo un 4,6% de la
población indígena participa del mismo decil.
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El Cuadro 11 indica la existencia de una relación in-
versa entre grado de pobreza y experiencia migratoria (apro-
ximada ésta según el número de años transcurridos desde que
la persona migró por primera vez).Aun partiendo de la edad,
se observa que la población menos pobre suele tener más
años de migración, tanto entre los indígenas como entre los
no indígenas.

Un indicador de las condiciones de vida y trabajo de la
población indígena en las ciudades es el altísimo porcentaje
de niños entre 5 y 13 años que trabajan: un 32% de los niños
de aquella población, frente a sólo un 6% de la población no
indígena (Gráfico 3).
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Si bien la gran mayoría de indígenas urbanos vive en ca-
sas independientes –sin evidenciar diferencias significativas re s-
pecto de este punto con la población no indíge n a – , sus viv i e n-
das son de menor calidad por lo menos en lo que concierne a
los materiales usados en la constru c c i ó n : en una mayor pro p o r-
ción tienen paredes de adobe y, más aún, piso de tierr a . O t ro s
dos ru b ros que revelan mayor pobreza entre los indígenas urba-
nos son el menor acceso a servicio telefónico desde el domicilio
y el mayor uso de ke rosene como combu s t i ble para cocinar.

Por último, existe una ligera tendencia hacia un uso más
extendido de la vivienda para alguna actividad económica en-
tre los indígenas urbanos, lo cual puede tener relación con la
mayor concentración de los jefes de familia de esta población
en la categoría ocupacional de trabajadores independientes
(54% en comparación con 36% entre los no indígenas).

Otros campos en los que se manifiesta la situación de
desventaja de los indígenas urbanos son la cobertura de segu-
ridad social y, sobre todo, las condiciones de salud en general.
Por un lado, una proporción algo mayor entre la población in-
dígena urbana carece de todo tipo de seguridad social, aun-
que no es significativa la diferencia respecto de la población
no indígena (Cuadro 12). Si bien no se encuentran patrones
muy disímiles de atención entre ambos tipos de población, sí
se registra entre la población indígena urbana una mayor in-
cidencia tanto de enfermedades crónicas como de morbilidad
en general.

En términos ge n e r a l e s, la población indígena urbana
muestra un promedio menor de años de escolaridad que la po-
blación no indígena urbana. Ello queda demostrado al tomar
como re f e rencia a toda la población indígena de 5 años o más,
a los jefes de hogar o a los cóny u ge s.Y si bien los indíge n a s
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residentes en las ciudades muestran algo más de escolaridad
que sus pares de las zonas rurales, la desventaja en sus logros
–medidos según años promedio de educación– es mayor,
comparada con la que presenta la población no indígena
(Cuadro 13).

Un 62,8% de la población indígena urbana tiene edu-
cación primaria o menos, a diferencia del 35,3% de la pobla-
ción no indígena. Incluso un 11,3% de aquélla carece de ins-
trucción escolar alguna, lo cual evidencia el problema del
analfabetismo, que caracteriza su nivel cultural y educativo
(Cuadro 14). Sólo el 11,9% ha logrado algún grado de edu-
cación superior, mientras que el 22,5% de la población no in-
dígena urbana ha tenido acceso a ese nivel de instrucción.



Néstor Valdivia



II. PERÚ - Etnicidad, pobreza y exclusión social: 
la situación de los inmigrantes indígenas en las ciudades de Cuzco y Lima

Un análisis de la escolaridad promedio según cohortes
de nacimiento (Gráficos 5, 6 y 7) permite concluir lo si-
guiente: a) si bien el nivel educativo tiende a elevarse tanto
para la población indígena como para la no indígena, a lo
largo del tiempo esta última mantiene su ventaja respecto de
la primera; b) los indígenas residentes en las zonas rurales
presentan los promedios de escolaridad más bajos, incluso
menores que los exhibidos por sus pares urbanos; c) de
acuerdo a las distinciones por género se observa que, pese a
cierta tendencia hacia la disminución de las diferencias entre
hombres y mujeres en general, las mujeres indígenas consti-
tuyen a lo largo del tiempo el grupo que experimenta mayor
exclusión del sistema educativo.
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CAPITAL SOCIAL EN LA POBLACIÓN INDÍGENA URBANA

Una característica de las comunidades de inmigrantes
andinos residentes en las principales ciudades del Perú es la
extensa red de parentesco y reciprocidad que suelen estable-
cer con la finalidad de llevar a cabo sus estrategias de inser-
ción y desarrollo en las urbes. Este tipo de redes pueden cons-
tituir la base de un «capital social» que contribuye a mejorar
su posición social y económica a lo largo del tiempo9.

9 Se entiende por «capital social» el conjunto de relaciones sociales,
instituciones y valores que rigen la interacción de los individuos
en una sociedad y que contribuyen al desarrollo económico y so-
cial de la misma. Si bien el «capital social» es una función de las



El fenómeno no es exclusivo de países como el Perú. Se
ha demostrado que al interior de muchas comunidades de in-
migrantes en el mundo entero han surgido «economías étni-
cas» basadas en los vínculos de «solidaridad limitada» o de
«confianza reforzada», que promueven el alineamiento disci-
plinado de los individuos a las expectativas del grupo (Portes
y Sensenbrenner 1993).

Entre los «activos culturales» de los indígenas urbanos
en el Perú destacan la acentuada ética del trabajo que los ca-
racteriza y el desarrollo de relaciones de reciprocidad susten-
tadas en los vínculos de parentesco y paisanaje propios de su
cultura de origen (Adams y Valdivia 1991, Altamirano 1984,
Ossio 1992, Golte 2001). La existencia de una comunidad
moral preexistente y la alta motivación de progreso y supera-
ción definirían así un modelo de desarrollo y crecimiento ba-
sado en la confianza que otorga la previsibilidad y la solidez
de las relaciones sociales fundadas en el vínculo étnico y fa-
miliar (Huber y Steinhauf 1997: 118-119).

La pregunta que surge aquí es la siguiente: ¿bajo qué cir-
cunstancias y en qué condiciones dichas redes sociales pueden
constituir un «capital social» del migrante o indígena urbano
que le sea de utilidad para enfrentar su situación de pobre z a ?

La conversión de las relaciones de re c i p rocidad y ay u d a
mutua en un «capital social» del inmigrante depende de va ri o s
fa c t o re s. E n t re ellos se pueden mencionar dos: la disponibilidad
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acciones y atributos de nivel individual (Glaeser y otros 1999), su
existencia va más allá de la suma de características individuales y
se sitúa a nivel de las estructuras de gobierno, las normas cultu-
rales y las reglas sociales de una sociedad (The World Bank 1998).
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de otros «activos» (privados y públicos) al momento de llegar
a la ciudad y durante su inserción en ella, y el nivel de par-
ticipación en organizaciones y redes más amplias que le po-
sibiliten el acceso tanto a vínculos sociales como a recursos y
mercados de bienes y servicios (Figueroa, Altamirano y Sul-
mont 1996: 50-51).

Se ha señalado, asimismo, que no todas las redes sociales
son vía de acceso a fuentes de información o de poder. Mu-
chas de ellas pueden constituir, más bien, mecanismos de re-
producción de «círculos» estrechos. Es lo que sucede, por
ejemplo, cuando el inmigrante recurre exclusivamente a redes
familiares, lo que supone desaprovechar las ventajas del ac-
ceso a redes más amplias (Fukuyama 1996).

En ese sentido, puede distinguirse entre redes que per-
miten al individuo vincularse con otros círculos que le facili-
tan información, acceso a otras redes y mayores contactos so-
ciales, y redes que se cierran en sí mismas y hacen que el in-
dividuo se desenvuelva sólo entre «los conocidos», restrin-
giendo así las posibilidades de «capitalizar» esas relaciones a
otro nivel.

A continuación se analizará la evidencia obtenida a
t r avés de la Encuesta sobre exclusión social de GRADE re s p e c t o
de la existencia o no de «capital social» entre la pobl a c i ó n
de ori gen indígena y el pro b able impacto sobre sus condi-
ciones de pobre z a . Los datos se limitan a dos dimensiones
del «capital social»: los medios de información sobre el mer-
cado de trabajo asalariado y la participación en org a n i z a c i o-
nes sociales.

C abe señalar que respecto de la información sobre el
m e rcado de trabajo asalari a d o, los datos consignados en la
encuesta presentan la limitación de estar re f e ridos a los



empleos «dependientes» y no captar los contactos personales
que operan como fuentes de información para poner un ne-
gocio o que brindan oportunidades para desarrollar un tra-
bajo independiente.

En ese sentido, las cifras ofrecen una visión parcial del
uso de redes para conseguir empleo. Por ende, deben ser to-
madas con cuidado porque, dada la forma en que fue formu-
lada la pregunta y las opciones consideradas como respues-
tas10, la información, como decíamos, sólo capta la situación

Néstor Valdivia

10 En virtud de esas opciones, al momento de la encuesta toda per-
sona cuya ocupación correspondía a una actividad «informal» o
que era un trabajador «por cuenta propia» o un comerciante o
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pequeño productor urbano o rural, era clasificada en la penúltima
y antepenúltima opción.

11 Precisamente, algunos estudios han dado cuenta de la importancia
que tiene el uso de redes familiares y étnicas en el proceso de sur-
gimiento del pujante sector de la micro y pequeña empresa ur-
bana en el Perú (véase Adams y Valdivia 1991), tema que, debido
a las limitaciones señaladas, no será tratado en este informe.

de quienes cuentan con un empleo dependiente y no refleja el
modo en que los «trab a j a d o res independientes» y pequeños o
m i c ro empre s a rios lleg a ron a desarrollar su activ i d a d1 1.

En todo caso, los datos ponen de manifiesto algunas di-
ferencias entre los indígenas y la población no indígena: entre
esta última se registra una mayor incidencia de los «contactos
personales» como medio de información sobre oportunidades
de empleos dependientes. La población indígena dispone en
menor medida de relaciones personales que pueden servir
como «capital social» en el mercado laboral asalariado. Ello es
congruente con las características de los trabajos llevados a
cabo mayoritariamente por la población inmigrante de bajos
recursos, que por lo general pertenece al denominado sector
informal urbano. Esto tendría relación, además, con ciertas
«barreras sociales» que presentaría el acceso a los mercados la-
borales formales de las ciudades, entre los cuales los vínculos
personalizados y las influencias directas serían gravitantes. La
relativa falta de contactos con funcionarios y personal de em-
presas privadas y de la administración pública constituiría una
limitación para la población indígena migrante.

Al desagregar las respuestas de quienes hicieron uso de
los «contactos personales» –siempre en relación con el empleo



a s a l a riado– se concluye que no existen diferencias sustanciales
e n t re ambos tipos de pobl a c i ó n , s a l vo la mayor incidencia de
los centros de educación como espacios para desarrollar dichas
redes entre la población no indígena (Cuadro 1 6 )1 2, lo cual
tiene sentido dado su mayor acceso a la educación superi o r.

En suma, estas cifras estarían revelando el reforzamiento
de un círculo vicioso: los indígenas no tienen acceso a los
circuitos institucionalizados de la educación superior, lo que
a su vez los priva de establecer contactos y desarrollar redes
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12 Estos datos deben ser tomados con cautela dado, en este caso,
el reducido tamaño de la muestra correspondiente a la pobl a-
ción «indíge n a » .
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que precisamente son útiles para conseguir información y
oportunidades de empleo asalariado.

Respecto de la pertenencia a organizaciones sociales en
general, se observan porcentajes similares de participación en-
tre la población indígena y la no indígena, como se desprende
del Cuadro 17.

Tomando en cuenta al conjunto de la población, la
única diferencia significativa respecto del tipo de organización
a la que se pertenece es la mayor participación de los indíge-
nas urbanos en organizaciones de supervivencia y ayuda mu-
tua tales como clubes de madres, comedores populares y co-
mités de vaso de leche13 (Cuadro 18). Este dato confirma lo

13 Se trata de organizaciones populares de carácter autogestionario
que surgieron a lo largo de las últimas décadas en el Perú como
respuesta de los sectores de escasos recursos a sus necesidades de
superviviencia.A través de ellas se realizan actividades orientadas
a proporcionar ayuda alimentaria (en víveres o en alimentos pre-
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parados) a las familias más pobres de los asentamientos urbanos y,
muy eventualmente, a desarrollar algunas actividades generadoras
de ingresos.

que han señalado diversos autore s : son organizaciones que
fomentan la solidaridad en situaciones específicas de necesi-
dad y constituyen formas de integración altern a t ivas a la so-
ciedad urbana.
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No obstante, la situación varía al momento de diferen-
ciar a la población entre jóvenes (18 a 29 años) y adultos (30
años y más). Como se desprende del Cuadro 19, además de
la mayor presencia de indígenas en general en organizaciones
de supervivencia, destaca la mayor participación de la pobla-
ción joven indígena en las de tipo religioso. Es probable que
éstas correspondan a las asociaciones de inmigrantes urbanos
cuya vida institucional se desarrolla a través de festividades
patronales religiosas.
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Si se observa el tipo de organización, es posible concluir
que solamente la pertenencia a gremios profesionales o sin-
dicatos, por un lado, y a organizaciones de empresarios o co-
merciantes, por otro, supone mejoras efectivas en los ingresos.

Por tratarse fundamentalmente de organizaciones de su-
p e rv ive n c i a , la participación de la población indígena en clubes
de madres o comités de vaso de leche podría suponer aport e s
a nivel del consumo fa m i l i a r, mas no un incremento de los in-
gre s o s, lo cual no descart a , sin embargo, la posibilidad de que
cumplan una importante función de «amenguar» los niveles de
p o b reza a través de la provisión de recursos suplementarios que
mejoran en algo el nivel nu t ricional de la pobl a c i ó n .

Por último, debe señalarse que en esos resultados no se
ha incluido un análisis de los efectos positivos que tendría la
participación en las redes de intercambio y reciprocidad en las
que se inserta la población «indígena urbana»: vínculos infor-
males de ayuda mutua que posibilitan, por ejemplo, aloja-
miento a los inmigrantes recién llegados a la ciudad, o facili-
tan la construcción de sus viviendas.Aunque no se ha podido
«medir» a través de técnicas cuantitativas el impacto de esa
forma de «capital social» sobre el bienestar de la población in-
dígena de las ciudades, el resultado del estudio de casos y de
los grupos focales sugiere la existencia de beneficios sociales
y económicos que de aquel se derivan. En ese sentido, pare-
cería ser que ese tipo de capital social ha servido cuando me-
nos para contrarrestar los efectos negativos de la condición de
pobreza de esa población.

La intensidad del uso de dichas redes difiere según los
contextos y las circunstancias. En una ciudad como Lima ese
tipo de vínculos parecen estar más presentes que en el caso
de la ciudad del Cuzco, donde la cercanía física con las
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poblaciones rurales permite que las relaciones giren princi-
palmente en torno a estas comunidades de origen. Por otro
lado, en algunos casos las redes étnicas tienen una función
clave en la inserción del inmigrante y su búsqueda de opor-
tunidades laborales. En otros casos no son tan gravitantes o se
limitan a situaciones de emergencia.

Las entrevistas revelan que las redes étnicas funcionan
con diversos fines y propósitos. En el caso de los inmigrantes
de origen indígena han resultado importantes como medios
que facilitan su inserción en la ciudad: un lugar donde vivir,
la provisión de información sobre empleo, una fuente de
ayuda económica y una base de apoyo moral.

Es el caso de Teodora Avilés, quien llega a la ciudad del
Cuzco a los 20 años con su prima y empiezan a trabajar en
la casa de una señora para quien trabajaba su tía. El relato so-
bre su llegada a la ciudad del Cuzco y la búsqueda que realiza
con su esposo de un lugar donde alojarse pone en evidencia
la importancia de los nexos directos e indirectos con «paisa-
nos». Ellos logran comprar un lote de terreno al tomar con-
tacto con el vendedor, un conocido que frecuentaba la misma
«chichería» –lugar tradicional de venta de comida preparada y
«chicha», bebida andina hecha a base de maíz– y que a la vez
era compadre de un paisano de su esposo, quien al mismo
tiempo trabajaba con este último. Cuando consiguen el te-
rreno, avisan a parientes y paisanos para que ellos puedan
comprar los suyos y vengan a instalarse en la misma zona ur-
bana. Incluso les prestan algo de dinero para el efecto.

Por su parte, Donato Barrientos cuenta que luego de
haber llegado a Lima se vinculó a una red de paisanos me-
diante la cual consiguió trabajo en una clínica.A través de los
campeonatos deportivos y la formación de un club de fútbol
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en el que part i c i p ab a , l ogró mantener esos vínculos. Señala que
en la zona en la que reside actualmente viven también mu c h o s
paisanos suyo s. Indica que sobre todo en la etapa inicial de ur-
banización de la zona y de dotación de servicios urbanos bá-
s i c o s, existió mucha cooperación entre los ve c i n o s. Una situa-
ción similar es la que presenta Luzmila Pére z , quien señala que
en su barrio ha habido una activa participación en faenas o la-
b o res de ayuda mutua en diversas situaciones, s o b re todo
cuando hay necesidad económica y cuando se trata de la cons-
t rucción de una viv i e n d a . De hecho, ha acondicionado el te-
rreno de su casa con la ayuda de fa m i l i a res y paisanos.

Valentín Tinco llega a la ciudad del Cuzco a la edad de
19 años y se aloja con su hermana y su cuñado. Aprende el
oficio de zapatero a través de un primo y luego trabaja en la
ciudad como independiente en una zona donde ya están ins-
talados otros paisanos suyos. Su historia laboral está marcada
por esos vínculos personalizados, tanto con parientes como
con coterráneos, que le facilitan información sobre oportuni-
dades de empleo.

Otro aspecto importante de las redes étnicas consiste en
la participación en clubes provinciales. La mayor parte de per-
sonas entrevistadas registra la pertenencia a alguna organiza-
ción de inmigrantes urbanos. Sólo para mencionar unos ejem-
plos:Valentín Tinco participa en la Asociación de Residentes
de la Comunidad Campesina de Nishca, provincia de Paruro,
departamento del Cuzco; Donato Barrientos pertenece a la
Asociación Mutual Cultural Hijos de Santa Ana del distrito
de Aucará, provincia de Lucanas, departamento de Ayacucho,
así como Felícita Huarcaya y Luzmila Pérez pertenecen a las
organizaciones distritales de Chipao y de Lambrama, de los
departamentos de Ayacucho y Apurímac, respectivamente.
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Una forma de mantener vivas las redes étnicas consiste
en establecer parejas entre personas de la misma comunidad,
distrito, provincia o departamento. Tal es el caso de Donato
Barrientos quien se emparejó con una «paisana» suya (una
persona de un pueblo cercano al suyo, dentro del mismo dis-
trito de Aucará). Él señala que eso es frecuente entre la gente
de su comunidad y justifica el hecho del siguiente modo:
«Claro… porque las mismas costumbres, la misma habla, esas cosas, te
relacionan mucho más rápido, ¿no?».

En general, las redes étnicas funcionan como mecanis-
mos de ayuda mutua y seguridad social que socorren al indi-
viduo o a su familia en situaciones de emergencia y/o nece-
sidad. Por ejemplo, Teodora Avilés refiere que cuando su es-
poso falleció los vecinos hicieron una colecta de dinero y la
apoyaron para que pudiera afrontar la difícil situación creada
por los gastos que suponía mantener a sus seis hijos. Por su
parte, Celine Ata confirma que en su barrio existe coopera-
ción entre los vecinos y que una de las bases para ello son las
redes de paisanos residentes en el mismo. Cuando se le pre-
gunta si los paisanos se ayudan mucho, ella dice:

«Entre paisanos sí, ya que provienen de un lugar específico. Sa-
ben de sus orígenes. Saben cuáles son sus debilidades. Entonces
sí se ayudan bastante. Cooperan. Es más, si alguien necesita di-
nero, ellos se lo facilitan de forma inmediata, sin titubeos…».
Seguidamente explica cómo esos mecanismos de ayuda
mutua se han dado al interior del círculo familiar:
«Bueno, cuando mi papá estaba mal [de salud], mi mamá acu-
dió a su familia, a mis primos, a mis tíos.Y ellos le brindaron
la comodidad, la ayuda que necesitaba mi mamá […]. Dinero,
ayuda moral. En todo el sentido de la palabra…».
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La mayoría de participantes de los grupos focales –hom-
b res mayo res y mu j e res jóvenes– en la ciudad de Lima ya han
l ogrado hacerse de una vivienda pro p i a , consiguiendo el
t e rreno principalmente a través de invasiones (sólo una mino-
ría lo compró). En todos los casos, el recurso a las redes de fa-
m i l i a res y paisanos fue fundamental para lograr esos objetivo s.

En la actualidad estas invasiones se han convertido en
asociaciones o urbanizaciones populares, de ahí que en los
grupos no se haya evidenciado una mayor participación en
organizaciones «barriales» o vecinales en torno a demandas y
proyectos de habilitación urbana o servicios comunales. En
cambio, sí se ha registrado mayor presencia en organizaciones
femeninas, de sobrevivencia (como los comedores populares)
y en asociaciones de inmigrantes14.

La comparación entre los casos del Cuzco, por un lado,
y de Lima, por otro, permite afirmar que las redes étnicas pa-
recen ser más fuertes en aquellos contextos urbanos en los
que se hace necesario reproducirlas debido a la distancia geo-
gráfica de las comunidades de origen.

Redes sociales en Lima

La mayoría de los part i c i p a n t e s, tanto hombres como mu-
j e res que migr a ron a esta ciudad, m a n i f e s t a ron que re c i b i e ro n
el apoyo de algún familiar directo (padres, hermanos, primos

14 Esta tendencia refleja la paulatina solución de las reivindicaciones
vinculadas al desarrollo urbano de los asentamientos populares de
Lima en el transcurso de las últimas décadas.Al mismo tiempo, da
cuenta del desplazamiento de las demandas de la población hacia
las necesidades de consumo y subsistencia familiar.
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o tíos) para llegar a la ciudad y conseguir empleo. El resto
señaló que recibió ayuda de algún paisano. Sólo un pequeño
grupo llegó a la ciudad y se instaló en ella sin contar con ese
tipo de redes.

Respecto de cómo enfrentan sus pro blemas económicos
(se deban a la falta de trabajo o a alguna enferm e d a d ) , la ma-
yoría de participantes en los grupos focales re c u rren en pri-
mer término a sus fa m i l i a res dire c t o s, sus paisanos y sus ve c i-
n o s. O t ro grupo señaló que organiza actividades sociales («po-
l l a d a s » , « a n t i c u c h a d a s » , e t c.) para enfrentar la situación. E n
estas actividades usualmente participan la fa m i l i a , los paisanos
y los ve c i n o s. O t ro momento en el cual se busca el apoyo de
los fa m i l i a res o paisanos es cuando llevan a cabo la constru c-
ción de sus viv i e n d a s, momento en el que se re q u i e re de mano
de obra. Esta es una costumbre propia de sus lugares de ori ge n
y que los participantes mantienen a pesar de haber migr a d o.

También se ha registrado una participación en asocia-
ciones regionales formadas por inmigrantes provenientes de
una misma comunidad o pueblo. A través de ellas se realizan
eventos deportivos y fiestas patronales que brindan la opor-
tunidad del encuentro y la socialización del inmigrante con
el entorno de paisanos y parientes residentes en la ciudad. De
ese modo los inmigrantes refuerzan sus redes de contactos.
En lo que concierne a las organizaciones de tipo vecinal o re-
sidencial, el nivel de participación no es tan grande. En cam-
bio, la participación en clubes de madres, comedores popula-
res y comités del vaso de leche sí es significativa en todos los
grupos (de distintas edades y niveles de pobreza).
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Redes sociales en el Cuzco

En el caso del Cuzco la mayor parte de los hombres
adultos en los grupos focales –independientemente de su ni-
vel de pobreza– manifiestan pertenecer a organizaciones ve-
cinales, cuyo objetivo es la realización de actividades para re-
caudar fondos y promover el desarrollo de las comunidades
urbanas donde se encuentran. También destacaron el rol de
estas organizaciones como promotoras de faenas comunales.
Gran parte de los hombres y mujeres manifestaron que ellos
o sus parejas son miembros activos del Programa del vaso de
leche y de algún comedor popular de su barrio.

Respecto del uso de los contactos para la búsqueda de
e m p l e o,encontramos que sólo una minoría de inmigrantes a esta
ciudad tienen como primera altern a t iva buscar a sus fa m i l i a re s
que ya están instalados en la ciudad. Un pequeño grupo consi-
guió trabajo a través de sus amigo s.

Al pare c e r, en el caso del Cuzco las redes de pari e n t e s
no se ubican principalmente en la ciudad sino en la comu-
nidad de ori gen ru r a l , con la que mantienen un contacto cer-
cano y fluido. Por ello, a diferencia de los inmigrantes a
L i m a , un grupo minori t a rio manifiesta que cuando tiene pro-
blemas de índole económica re c u rre a su familia directa y/o
p a t rones en busca de apoyo. No obstante, sí existen vínculos
d i rectos con paisanos, con quienes se desarro l l a n , por ejem-
p l o, a c t ividades fa m i l i a res re c re a t ivas (partidos de fútbol so-
b re todo).

En ese mismo sentido, de acuerdo a lo manifestado por
los part i c i p a n t e s, en el Cuzco no proliferan las asociaciones
regi o n a l e s, por lo que la participación en este tipo de org a-
nizaciones de inmigrantes no es tan alta. El motivo es la cer-
canía re l a t iva de sus comunidades de ori gen y el estre c h o
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vínculo que mantienen con ellas, tanto para participar en
a c t ividades agrícolas como para celebrar festiv i d a d e s.

Por último, d ebe tenerse en cuenta que los part i c i p a n t e s
del grupo de hombres «más pobres» contaban con menor «capi-
tal social» al momento de insertarse en la ciudad. Ello parece ha-
ber influido en las serias dificultades que tuvieron para conseg u i r
e m p l e o.Cuando lo hiciero n , se ubicaron en trabajos mal pagados
(como empleados domésticos y mozos en re s t a u r a n t e s ) .

EXCLUSIÓN SOCIAL Y DISCRIMINACIÓN
HACIA LA POBLACIÓN INDÍGENA 

Debe reconocerse que aún faltan por desarrollar instru-
mentos específicos que posibiliten «medir» y captar mejor el
fenómeno de la discriminación desde la percepción misma de
la población indígena excluida. La información estadística
aquí analizada intenta realizar un avance en ese sentido dado
que permite levantar algunas hipótesis que son confirmadas
por el análisis de los casos y los grupos focales.

Para toda la población, la discriminación se produce
sobre todo al momento de solicitar un servicio en un centro
de salud o en una dependencia pública, así como en el mer-
cado de trabajo (Cuadro 20). En menor medida, también se
produce en los centros educativos y laborales. En el caso de
la población indígena urbana, en particular, se registra una
mayor incidencia al momento de acudir a un centro de salud,
lo cual se confirma con los resultados de los grupos focales y
las entrevistas, como se verá posteriormente.

Al detallar el tipo de discriminación experimentada, se
desprende del Cuadro 21 que la mayor incidencia discrimina-
toria ha girado en torno a la falta de «influencias» y vínculos
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personales para desenvolverse en cualquiera de los espacios
antes mencionados.

Por otro lado, los motivos por los cuales la población in-
d í gena urbana sí ha registrado una mayor discriminación com-
parada con la no indígena tienen que ver con la pert e n e n c i a
a determinado estrato socioeconómico, el ori gen ge ogr á f i c o, l a
raza y el idioma (Gráfico 8). Es importante resaltar que estos
t res últimos motivos se vinculan directa o indirectamente con
la condición étnica de la población indígena urbana.

II. PERÚ - Etnicidad, pobreza y exclusión social: 
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La información analizada hasta aquí revela varios ele-
mentos importantes:

• En toda la población se observa una preponderancia de la
discriminación basada en la segregación social y las diferen-
cias socioeconómicas.

• A l rededor del 7% de la población en general y sólo el 13% de
la de ori gen indígena señala haber sufrido discriminación «ra-
c i a l » . Se podría pensar que la incidencia del «racismo» es baja
en el Pe r ú . Sin embargo, p a rece plausible plantear como expli-
cación que la discriminación de tipo social estaría incluye n d o
o «subsumiendo» parcialmente otros tipos de discri m i n a c i ó n ,

Al momento de comparar el nivel de discriminación ex-
perimentada en ambos tipos de población sin considerar el
motivo principal ya señalado –el «no tener conocidos»–, se
observa que la incidencia de episodios discriminadores se re-
duce fuertemente (Cuadro 22). No obstante, teniendo en
cuenta sólo esos otros motivos, la población indígena urbana
sigue mostrando una mayor desventaja social en tanto recep-
tora de prácticas discriminatorias (Gráfico 9).
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entre ellos, el racial.Esta es una hipótesis derivada del análisis
del material cualitativo, que además concuerda con lo seña-
lado por la literatura existente respecto de la estrecha rela-
ción entre origen étnico, raza y clase social.

• El bajo porcentaje que indica «idioma» contrasta con lo ha-
llado a través de las técnicas cualitativas: prácticamente la to-
talidad de entrevistados señalan que ése fue el principal mo-
tivo de discriminación al llegar a la ciudad. También caben
explicaciones alternativas al respecto. Por un lado, esos resul-
tados podrían responder a una actitud de negación de even-
tos discriminadores por parte de los entrevistados en tanto
«víctimas» de los mismos. Por otro lado, podrían reflejar cier-
tas limitaciones de la metodología usada en la encuesta para
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abordar temas de esa índole15. Por último, también puede
haber influido cierta ambigüedad en la referencia temporal
del evento: los entrevistados se estarían refiriendo a su situa-
ción actual y no al momento de su llegada a la ciudad, que
les puede parecer una etapa ya «remota» y «superada». Esto
último se hace evidente en los testimonios recogidos a través
de los grupos focales y las entrevistas.

Otros datos interesantes de la encuesta son los que re-
velan los niveles de discriminación según los «dominios geo-
gráficos», que de algún modo tienen que ver con las distintas
áreas socioculturales en las que se puede dividir el país (Cua-
dro 23).

15 Este resultado puede deberse al tipo de pregunta formulada que,
pese a posibilitar respuestas múltiples, podía condicionar una con-
testación «restringida»: el entrevistado habría mencionado sólo las
situaciones de «mayor» discriminación.
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Resulta sumamente interesante constatar que el porcen-
taje de la población en general que señala haber sido discri-
minada por raza u origen socioeconómico es más alto en las
ciudades de la Sierra, mientras en Lima se encuentra el valor
más bajo. Esta tendencia se revela incluso más fuerte cuando
se analiza la población indígena por separado: un 52% de los
indígenas urbanos de las ciudades serranas manifiestan haber
sido discriminados (Cuadro 24). Al mismo tiempo, las zonas
urbanas de la selva aparecen como los lugares donde se re-
gistra mayor discriminación. Frente a ello se pueden esbozar
dos explicaciones complementarias: en efecto, el registro de
mayores prácticas discriminadoras, pero también el hecho de
que se ejercen en zonas urbanas de la Sierra y de la selva
donde la presencia indígena es mayor, más «cercana» o en
todo caso más «visible».
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Los resultados de los cuadros anteriores confirman lo
detectado en los grupos focales y las entrevistas en profundi-
dad: la discriminación hacia la población indígena no sólo la
practican los «limeños» con los «provincianos», sino, y proba-
blemente incluso en «mayor medida», los citadinos de la Sie-
rra y de la selva con las personas de origen indígena o nativo.

Se trata de un mecanismo característico del «racismo» en
el Perú y que consiste en la discriminación escalonada «hacia
abajo» por parte de todos los grupos que conforman la estru c-
tura social peruana (Fuenzalida 1975; N u gent 1992; De la Ca-
dena 1997): teniendo como re f e rencia supuestos rasgos raciales
« i n d í ge n a s » , las clases altas –consideradas «blancas»– «cholean» a
los miembros de las clases medias limeñas que, a su ve z , lo ha-
cen con los individuos de las clases medias «provincianas» pro-
venientes de la Sierr a . Por su part e, quienes pertenecen a este
último grupo social discriminarán a los «cholos» de los mismos
d e p a rtamentos o ciudades serranas donde naciero n .

En general, los entrevistados no sólo reconocen la exis-
tencia de prácticas discriminatorias sino que consideran haber
sido objeto directo de las mismas. Sin embargo, también afir-
man que su situación actual difiere mucho de la vivida en los
momentos que siguieron a su arribo a la ciudad. De algún
modo puede decirse que en la actualidad no se sienten parti-
cularmente discriminados por los limeños o los cuzqueños
«citadinos». Ello no significa desconocer las diferencias socio-
económicas y culturales que existen en la sociedad peruana,
pero sí revela un grado de «asimilación» que parece haber su-
puesto un costo social y psicológico muy alto para ellos.

Donato Barrientos señala que al momento de llegar a la
ciudad sí se veía él mismo como alguien «difere n t e » del resto
de la población limeña, pero que ahora ya no.Afirma que hoy
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trata a todos por igual, «porque tenemos los mismos derechos y
condiciones. De repente algunos con más plata, otros con menos plata.
Pero [todos] somos seres [humanos]».

Sin embargo, ese no fue un resultado inmediato sino el
punto de llegada de un proceso de «adaptación» difícil y a ve-
ces doloro s o. R e l a t a , por ejemplo, cómo era objeto de bu r l a
cuando cumplió su servicio militar obl i g a t o rio en la Mari n a ,
donde había «cri o l l o s » . Señala que lo fa s t i d i aban por la manera
de hablar y por sus modales no citadinos. Pe ro acota que no
ha vuelto a vivir ese tipo de situaciones porque ya se acostum-
bró «a la cap i t a l» y aprendió a «d e fe n d e r s e» en los mismos código s
de la nu eva cultura.Al mirar hacia atrás califica ese tipo de ac-
titudes discri m i n a t o rias como «p a l o m i l l a d a s» de adolescentes.

En general se señala que los limeños han insultado («cho-
leado») a los «prov i n c i a n o s » . «La gente de Lima te trata dife r e n t e .Te
dicen que somos serra n o s, que somos cholos, que somos indíge n a s» .

No obstante, las personas entrevistadas manifiestan ha-
ber sido discriminadas sobre todo al llegar a la ciudad. Esto
es más claro en inmigrantes de mayor edad como el caso de
Augusto Peña, apurimeño de 53 años, que arribó a Lima en
1960. Él relata que fue objeto de discriminación por su origen
étnico –en muchas oportunidades lo tildaron de «cholo» o de
«indio»– y explica por qué entonces eran frecuentes ese tipo
de humillaciones o insultos:

«Es que más antes había poca gente [inmigrante].Ahora, como
te digo, la mayoría viene de la Sierra. Ya no es distinguible,
¿no?». Agrega que antes se les identificaba rápidamente
por el idioma.



Néstor Valdivia

Los espacios de discriminación por idioma son variados,
pero sobresalen los centros educativos y, en el caso de los va-
rones, las Fuerzas Armadas. Las burlas por parte de compañe-
ros de colegio «criollos» o simplemente con mayor experien-
cia urbana son comunes.

«En el colegio, cuando yo no pronunciaba bien las palabras mis
compañeros me decían “serrano, serrano”. Se burlaban. O
cuando había una actividad deportiva te decían “Oye, serrano,
no sabes patear”. Pero, como te digo, ahora ya no hay eso.Ya
no se escucha mucho».

O t ros dos rasgos del inmigrante o indígena urbano que
a c ab a ron siendo objeto de desprecio por parte de los citadinos
han sido la vestimenta y los modales o costumbres cotidianas.
S egún los testimonios re c ogi d o s, la discriminación ha sido sen-
tida principalmente en ciertos espacios públ i c o s. D e s t a c a n
e n t re los mencionados los hospitales, los centros de salud, l o s
j u z g a d o s, los ministerios y otras dependencias del Estado.

La mayor parte de entrevistados reconocen que existe
racismo en el Perú. Pero algunos mostraron cierta actitud eva-
siva al tratar el tema.Tal fue el caso, por ejemplo, de Luzmila
Pérez quien, ante la pregunta de si ehay racismo en el Perú,
responde: «No te podría decir…», para posteriormente acabar
diciendo que en su opinión sí existe.

No obstante, el reconocimiento de la discriminación ra-
cial se encuentra estrechamente vinculado a la percepción de
la discriminación por origen social o posición económica de
la persona, en tal grado que incluso se puede afirmar que lo
que los entrevistados entienden por racismo casi resulta
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siendo un equivalente de la discriminación social ejercida con-
tra las personas «humildes», los «provincianos» y los «pobre s » .

Luis Condori, por ejemplo, al explicar en qué sentido
hay racismo en el Perú señala: «Racismo [hay] se puede
decir [cuando] a la gente de provincia casi no la consideran.
Hay gente que es humilde, y gente que se considera que tiene
un nivel superior, gente que tiene capital. Entonces al otro a un
lado lo ponen».

Esta concepción sobre el racismo se ve confirmada por
testimonios como el de Élida Aparicio –inmigrante joven re-
sidente en el Cuzco–, quien dice que se ha sentido discri-
minada «por ser de provincia, más que todo».

Ha resultado revelador, en general, el hecho de que no
sólo los inmigrantes residentes en Lima señalen experiencias
de «racismo» y discriminación por lengua, sino que ello ocu-
rra al mismo nivel con los inmigrantes que actualmente viven
en el Cuzco. Asumiendo que esta ciudad representa la cuna
de la civilización inca y, por ende, un símbolo de la «indiani-
dad peruana», se habría esperado un mayor nivel de acepta-
ción de la presencia indígena y de su cultura, idioma incluido.
Los testimonios revelan que no es así. La discriminación que
se produce desde Lima hacia las provincias parece ser sólo el
punto de inicio de una cadena que involucra al conjunto de
la estructura social y regional del país.

Esto tiene que ver con el fenómeno del «choleo». Se ha
constatado que la discriminación no se ejerce solamente
desde el vértice de la pirámide social, vale decir desde los sec-
tores hegemónicos, las clases económicamente pudientes o los
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sectores «criollos» o «blancos». Sorprendentemente, las alusio-
nes más frecuentes identifican como discriminadores a los
propios sectores populares, paisanos –personas nacidas en el
mismo pueblo o comunidad–, migrantes andinos o personas
pertenecientes a otros grupos étnico-raciales, con los que se
comparten ciertos espacios de socialización: centros de tra-
bajo, hogares y barrios de residencia.

Solo a modo de ejemplo se mencionará el caso de Rosa
Cerpa quien refiere que un vecino en su barrio, que también
proviene de un departamento de la Sierra, alguna vez la agre-
dió verbalmente aludiendo a su origen serrano. Ella respon-
dió del siguiente modo: «serrana con orgullo y qué, ¿tú de dónde
eres? ¿eres del extranjero? ¿qué cosa te crees?».

Hay el reconocimiento de que entre paisanos también
se produce el fenómeno del «choleo»:

«En mi pueblo hay racismo. Hay dos barrios, Puquiotuma y
Humapacha, y a la gente de este último barrio los mistis les
dicen hasta ahora “cholos”, “indios”, “indígenas”. Incluso esas
diferencias a veces se establecen al interior de las propias fami-
lias. El tío de mi mamá –que es un poco blancón, alto– le decía
a ella: “Tu papá es cholo”. Es de una de esas familias mistis,
que se creen más".

El fenómeno del «choleo» queda claramente planteado
en la siguiente cita del testimonio de Luzmila Pérez, migrante
de Apurímac que ahora tiene 35 años y se dedica a trabajar
como empleada doméstica en casas particulares:
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Por ello no resulta sorprendente que la mayor parte de
veces la referencia a un empleador de otra clase social más
alta o de rasgos raciales «blancos» esté asociada con una ima-
gen positiva (aunque muchas veces bajo el manto de la visión
paternalista del «patrón bueno»). Por el contrario, en varios
casos –sobre todo entre quienes llegaron a casas de familiares
y quienes trabajaron en el servicio doméstico posterior-
mente– se constatan una serie de abusos y maltratos por parte
de parientes y padrinos.

Según otros testimonios, hay un fuerte conflicto con la
población de origen negro, que –según esos testimonios– pa-
rece proclive a ejercer la práctica del «choleo» hacia los in-
dígenas urbanos. Felícita Huarcaya relata el conflicto que tuvo
con una vecina suya, también residente en un Pueblo Joven,
del siguiente modo:

«Entre paisanos siempre nos decimos eso:“Usted es una chola”.
Yo tengo una paisana que es de más allá, donde hace mucho
frío, donde hay llamas, eso, ¿no? En mi pueblo llegan carros, te-
nemos luz, agua y desagüe.Yo soy de allí.Y mi paisana es de
más allá de mi pueblo, más ar riba.Y, [sin embargo], se cree
gran cosa y me dice que yo soy chola».

«Con una señora negra de aquí, a rriba [en el barri o ] una ve z
hemos chocado. Ella era diri gente del Prog rama del vaso de
leche y yo también. Nos pedía una contri bución de no sé que
c a n t i d a d , como ahora puede ser cinco soles, no sé, p a ra un fondo
[de la org a n i z a c i ó n ]. Pero no mostraba ningún resultado. Po r
lo que un día me fui a pedirle y le dije: “ S e ñ o ra , mis cinco
s o l e s, por favo r, d e v u é l ve m e l o s ” . Ella empezó a insultarm e . D e



todo me insultó. “Chola de miérc o l e s ” , “ c h o l a , c h o l a ” .Yo [ l e
d i j e ] con orgullo: “¿qué cosa? ¿chola? ¿Y tú qué haces [ v i-
v i e n d o ] aquí al lado de una chola? Vaya a bu s c a rte un terr e n o
por San Isidro o por Mira f l o r e s ” , le dije.Y así discutimos.Y
a s í , a s í , d i s c u t i m o s » .

Néstor Valdivia

Al momento de preguntárseles abiertamente sobre qué
reacción les producía la presencia de distintas razas en el
Perú, todas las respuestas coincidían en la necesidad de la plu-
ralidad cultural y racial y la tolerancia, salvo algunas alusiones
que expresan ciertas barreras, resistencias y nivel de descon-
fianza hacia los individuos de origen afroperuano.

En general, los testimonios revelan un acentuado sen-
tido de igualdad social.Así, por ejemplo, cuando Rosa Cerpa
explica por qué cree que sí hay racismo en el Perú dice:

«Por supuesto. Hay esos que se creen ya criollos. Dicen pues
“serrano”, dicen “tú eres de color…”, “tú eres cholo”, “tú eres
serrano”, dicen.Yo no me creo nada de eso.Yo solamente creo
que iguales somos todos.Todos. Sea negro, sea blanco, sea cual-
quier color, somos iguales».

Los testimonios revelan una capacidad de «enfrentar» si-
tuaciones dolorosas y humillantes. Por un lado, es cierto que
pesa el mecanismo del olvido, pero también parece existir una
impresionante capacidad de «asimilación». Si bien muchos tes-
timonios traslucen dolor y sufrimiento, pocos revelan algún
nivel de resentimiento o la presencia de una «herida abierta».

Es importante resaltar que cuando se tocó este tema en
los grupos focales, en un primer momento los participantes
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mostraron una aparente indiferencia e, incluso, negaron ha-
berse sentido discriminados. Sin embargo, a medida que
avanzó la conversación narraron sus experiencias negativas,
en algunos casos hasta traumáticas, sobre la forma en que fue-
ron tratados cuando recién llegaron a la ciudad.

Todos los participantes terminaron manifestando que al
migrar a la ciudad –sea a Lima o al Cuzco– se sintieron de
uno u otro modo discriminados, básicamente por tres moti-
vos: el poco conocimiento del idioma castellano, la vestimenta
y las características fenotípicas.

Se puede afirmar que de todos los problemas que en-
frentaron al llegar a la ciudad, el idioma fue el que les causó
más inconvenientes. Particular discriminación sufrieron los
hombres «más pobres» que no hablaban ni entendían el cas-
tellano. Aquellos que manifestaron hablar y entender el cas-
tellano al llegar a la ciudad se dieron cuenta de que su ma-
nejo del idioma era muy limitado y les impedía interactuar
con los citadinos en igualdad de condiciones.

La mayoría de los inmigrantes «menos pobres» que lle-
garon al Cuzco sintieron menos discriminación que los «más
pobres», principalmente por la ayuda que recibieron de sus fa-
miliares que ya estaban establecidos en la ciudad.

En general, el sentimiento de exclusión ha sido parcial-
mente superado en la actualidad debido, en parte, a los cam-
bios producidos en las sociedades urbanas (mayor presencia
de inmigrantes «provincianos» y una aparente disminución re-
lativa del prejuicio racial, entre otros) y a las propias estrate-
gias defensivas desarrolladas por la población inmigrante me-
diante el proceso de «castellanización», el aprendizaje de pau-
tas urbanas de comportamiento y el acceso a los recursos de
la educación.
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Exclusión social y discriminación en Lima 

La discriminación por la falta de dominio del idioma
castellano se presentó con mayor fuerza en la ciudad de Lima.
Los inmigrantes manifestaron que no saber el castellano los
limitaba mucho en su relación con sus patrones, quienes les
daban instrucciones en el trabajo que ellos no siempre podían
cumplir porque no las habían entendido a cabalidad. Esto los
llevó, en muchas ocasiones, a soportar maltratos y humillacio-
nes en sus lugares de trabajo, donde los catalogaban como
personas «ignorantes» e incapaces.

En consecuencia, algunos de los hombres (ahora
adultos) sintieron rechazo o vergüenza hacia su lengua ma-
terna, por lo que evitaban hablar quechua frente a personas
extrañas a su entorno familiar directo. Estos participantes ma-
nifiestan que hoy en día han podido superar ese problema y
utilizan su lengua con libertad y sin vergüenza.

Los que llegaron a las ciudades con el propósito de es-
tudiar manifestaron haberse sentido discriminados por sus
compañeros de aula, principalmente por no saber pronunciar
el castellano correctamente, situación que generaba burlas y
desprecio hacia su condición de inmigrantes «provincianos».

La mayoría de inmigrantes de sexo masculino habl a-
ban y entendían el castellano al momento de llegar a
L i m a . Sin embargo, el no poder hablar «igual que los li-
meños» les ge n e r aba una sensación de inferi o ri d a d , a l
tiempo que recibían maltrato y eran objeto de burla por
p a rte de los citadinos.

Quienes no hablaban el castellano pero entendían algo
también se sintieron desplazados y limitados para incorpo-
rarse totalmente a la vida de la ciudad.
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En el caso de las mujeres jóvenes «más pobres» que mi-
graron a Lima, se encontró que la mitad de ellas sí sabían cas-
tellano cuando llegaron a la ciudad, mientras la otra mitad no
lo hablaba ni entendía.

Otra forma de discriminación que experimentaron los
participantes entrevistados en Lima estuvo relacionada con su
aspecto físico y su lugar de procedencia.Todos señalaron que
el maltrato y la discriminación provenían mayormente de los
compañeros de trabajo y no tanto de los patrones quienes, por
el contrario, los valoraban al reconocerlos como mejores tra-
bajadores que los citadinos.

Por otro lado, un pequeño grupo de hombres jóvenes
(«menos pobres») manifestaron que actualmente se sienten
discriminados y rechazados cuando transitan por distritos re-
sidenciales, predominantemente de estratos medios altos. Di-
cen que las personas de esos distritos suelen confundirlos con
delincuentes. Según ellos, esto se debe principalmente a la
apariencia física y a su forma de vestir.

«A veces en el trabajo nos maltrataban […]. No eran los pa-
trones. Eran los encargados de albañilería. Esa persona nos mar-
ginaba. Por ejemplo nos hacía trabajar más horas, te asustaba
diciendo “estás llegando más tarde”,“mañana tienes que venir
más temprano” y se reían.Y como uno no dominaba bien las
palabras, agacharse nomás quedaba. No se podía contestar».

«Uno sufre al no entender bien el castellano».

«Mis compañeros del colegio se burlaban porque yo hablaba mi-
tad en castellano, mitad en quechua».



Gran parte de los hombres (principalmente los jóve n e s )
h i c i e ron hincapié en que en la actualidad son discriminados al
momento de buscar trabajo y lo atri bu ye ron a dos motivo s : e l
lugar donde residen o su apariencia física. Por ello algunos
manifiestan que al momento de buscar un empleo se ve n
p recisados a dar la dirección de parientes que no viven en los
llamados «conos» de la ciudad. Relatan que tan pro n t o
mencionan sus direcciones re a l e s, la actitud de los empleadore s
cambia y muestran cierto rechazo a emplearlos.

Néstor Valdivia

« Yo paso por San Borja, San Isidro y la gente te ve con
mala cara » .

«La gente que tiene plata te trata de “serrano”».

«Es que como uno no tiene buena ropa, te miran mal, te con-
funden y eso no debe ser».

«Uno se siente mal si sale fuera de la zona donde vive ,
pues de donde uno viene toda la gente es provinciana y no
somos marginados».

«Cuando le preguntan a uno dónde vive y decimos San Juan
de Lurigancho, la empresa dice “¡no!, muy lejos”».

«A mí me pasó eso con los taxis… Cuando paro un taxi y le
digo que voy a Caja de Agua, el taxista me dice “¡No voy¡”».

Por otro lado, algunos de los participantes refirieron
otras formas de discriminación vinculadas al abuso del poder.
Un pequeño grupo de jóvenes señalaron que a veces las au-
toridades les cobran coimas o los engañan la hora de hacer
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algún trámite. Estos abusos han generado un sentimiento de
frustración entre los inmigrantes. Uno de ellos incluso ex-
presó un resentimiento muy fuerte y manifestó estar de
acuerdo con la lucha armada como una forma de reivindicar
los derechos de las clases populares. No obstante, esa opinión
no fue secundada por el resto de participantes, algunos de los
cuales mostraron su rechazo abierto a ese tipo de opción que
aparece asociada con Sendero Luminoso.

En el caso de las mujeres, éstas manifestaron que tam-
bién se sintieron discriminadas y maltratadas en sus trabajos,
donde debido a la labor que desempeñan (mayoritariamente
como empleadas domésticas) eran marginadas y no se les re-
conocía ningún derecho. Inclusive estaban imposibilitadas de
dar su opinión y sólo debían de obedecer. En algunos casos
las participantes expresan haber sido objeto de abuso a la
hora del pago: los empleadores cumplían con esa obligación
«cuando querían».

Las participantes también manifestaron que los patrones
no querían que estudiaran ni que progresaran. Les negaban
permisos para estudiar e incluso para asistir a clases del cole-
gio, razón por la cual algunas no pudieron concluir sus
estudios secundarios.

Algunas de ellas dijeron haber vivido situaciones en las
que han sido catalogadas de incapaces para realizar un tra-
bajo. Han sentido la discriminación no sólo en sus centros de
trabajo, sino también cuando acuden a instituciones públicas
de salud. Allí han podido constatar que las personas con
aspecto «acriollado» reciben mejor trato que ellas.

«Cuando voy al hospital [veo que] atienden primero a las per-
sonas conocidas, a las que hablan bien, a las que están bien
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Exclusión social y discriminación en el Cuzco

En lo concerniente al uso del idioma quechua en la ciu-
dad, sólo una minoría de los participantes en el Cuzco mani-
festaron no haberse sentido discriminados por el hecho de
hablar quechua. La mayoría experimentó un proceso de asi-
milación difícil y duro. Los pocos que no fueron discrimina-
dos eran bilingües y tenían mayor experiencia urbana, a dife-
rencia de los que recién migraban.

La mayoría de los participantes «menos pobres», tanto
hombres como mujeres, hablaban castellano al llegar a la ciu-
dad. Sólo una minoría de ellos tuvo problemas para comuni-
carse con los citadinos y al igual que los inmigrantes en la
ciudad de Lima, se sentían inferiores al no poder hablar co-
rrectamente castellano.

En el caso de los inmigrantes hombres «más pobres» del
Cuzco, la mayoría no sabían hablar ni entendían el castellano,
lo que les generó problemas no sólo de comunicación sino
también de integración a la ciudad.

vestidas y a la gente de mejor presencia. A nosotros nos dejan
de lado».

«Cuando voy a un sitio a atenderme, atienden más rápido a las
criollas que a una que es de la Sierra».

« Yo no sabía hablar castellano. Los hijos de la amiga de mi mamá
me hablaban y yo no les entendía. No sabía qué me decían».

«Como no entendía el idioma, no me podía desenvolver en el
trabajo que me daban. Siempre tenía problemas».
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Sólo una minoría de part i c i p a n t e s, h o m b re s, m a n i f e s t a-
ron haberse sentido discriminados por sus empleadores deb i d o
al poco dominio que tenían del castellano. En algunos casos
los empleadore s, pese a hablar quechua, no lo usaban cuando
se dirigían a ellos, haciéndoles sentirse «inferi o re s » .

Muchos de los participantes señalan que ahora han po-
dido superar ese tipo de discriminación. Entre los que lo afir-
man destaca el grupo de participantes «menos pobres», quie-
nes atribuyen este hecho a haber logrado una mejor educa-
ción y aprendido a «defenderse».

En cambio, e n t re los participantes «más pobres» el pro-
blema subsiste, aunque en menor gr a d o. Solo unos pocos se
sienten discriminados en la actualidad y manifiestan que aún
siguen siendo maltratados moral y psicológicamente deb i d o
a que los hacen sentirse inferi o res o incapaces de desempe-
ñar algún otro trabajo que no requiera exclusivamente es-
fuerzo físico.

A t ri bu yen este comportamiento de los cuzqueños a
un sentimiento de superi o ridad y al fuerte «egoísmo» que
los caracteri z a r í a .

ETNICIDAD E IDENTIDAD DE LA
POBLACIÓN ANDINA QUECHUA  URBANA 

Al hablar de identidad étnica en la población indígena
en el Perú se hace necesario distinguir la situación de la po-
blación de origen andino y la de las comunidades amazónicas.

«Hay gente amable, pero el cuzqueño es un poco egoísta. No
quieren que te superes. Dicen “¿por qué te vas a superar? Siem-
pre has sido así”».
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Algunos autores han confirmado que, a diferencia de lo que su-
cede con las comunidades indígenas de la Sierra y la Costa del
Pe r ú , lo étnico es más valorado por las comunidades nativa s
asentadas en la región de la selva (Monge 1998: 1 0 4 ) .Antes que
c o n f o rmar organizaciones de tipo clasista, como ha sucedido
con ciertos sectores del campesinado andino, estas pobl a c i o n e s
«han pre f e rido revalorar el sentido de la indianidad y org a n i-
zarse en agrupaciones que realzan lo étnico» (Ossio 1992: 2 7 4 ) .

Los barrios populares de las principales ciudades del
país –denominados «barriadas» en los años 1960, «Pueblos jó-
venes» en los años 1970 y «Asentamientos populares huma-
nos» a partir de los años 1980– se habrían constituido en los
espacios sociales donde se forjó esa nueva identidad16. En
esos barrios norteños, costeños, limeños y selváticos, junto
con aymaras y quechuas del Cuzco, de Ayacucho o del centro
de la Sierra, convivieron y desarrollaron intensos procesos de
interculturalidad que desembocaron en la construcción de
una identidad popular urbana17. Se trataría de una nueva

16 Son diversos los estudios que atribuyen una crucial importancia al
fenómeno de la migración como experiencia de acceso a la mo-
dernidad y de creación de nuevas identidades. En esa perspectiva,
se ha señalado que: «En los caminos a Lima y las capitales departa-
mentales más importantes, se fue produciendo una decisiva mutación cul-
tural que concluyó convirtiendo a los indígenas en cholos» (Franco
1985: 11, cursivas del autor).

17 Uno de los trabajos en los que se ha analizado detenidamente la
conformación de esa identidad urbana popular es el de Degregori,
Blondet y Lynch (1986).Allí se muestra claramente el activo pro-
ceso de interculturalidad que supuso la convivencia de contingen-
tes populares de diverso origen étnico, racial y cultural.
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identidad social y cultural en la que lo andino es sólo un ele-
mento –el más importante pero no el único– que confluye
con otras vertientes culturales para dar lugar a un proceso de
mestizaje y «cholificación» (Quijano 1980), que habría posibi-
litado finalmente la construcción de la identidad nacional. Es
así como se habría producido «el tránsito de una identidad ét-
nica a una identidad nacional» (Degregori, Blondet y Lynch
1986: 53), definida como la unidad de lo diverso, la fusión de
«todas las sangres» en la expresión de José María Arguedas.

Este proceso tendría un carácter democratizador en la
medida en que habría implicado la ampliación de la ciudada-
nía social y política en el Perú. Se trataría de un «avance» for-
jado desde abajo, a partir de la acción individual y colectiva
de sectores históricamente marginados, que habría protagoni-
zado un «desborde popular» y se manifestaría en las diversas
modalidades de informalidad social, política y económica que
caracterizan al Perú desde décadas atrás (Matos Mar 1984;
Carbonetto, Hoyle y Tueros 1988, De Soto 1986).

En un contexto marcado por el predominio de la cultura
«occidental» y la subsecuente subordinación de las lenguas y las
culturas indíge n a s, las poblaciones indígenas inmigrantes pare-
cen haber desarrollado estrategias de abandono de su lengua.
En todo caso, se trataría de un comportamiento basado en el
« c a muflaje» y el «cambio de máscaras» mediante el cual el inmi-
grante ve rn á c u l o - h ablante distingue el plano afectivo y el plano
m a t e rial de sus condiciones de vida: en el pri m e ro reconoce su
lengua y la usa, en el segundo no (Montoya y López 1988)1 8.

18 Se dice que en esos casos «la lengua indígena ha sido arrinconada
para funcionar sólo en el contexto de la afectividad más íntima,



El análisis aportado por las técnicas cualitativas del estu-
dio permite concluir que la «castellanización» de la pobl a c i ó n
de ori gen indígena se produce principalmente a través de lo
que se podría denominar un cambio generacional lingüístico.
Las personas que part i c i p a ron en los grupos focales y las en-
t revistas en profundidad son quechua hablantes bilingües, c u-
yos padres manejaban (o manejan) mejor el quechua que el
castellano y que, por lo ge n e r a l , ni siquiera pudieron term i n a r
su pri m a ri a . En cambio, sus hijos, en su gran mayo r í a , ya no
manejan el quechua ni siquiera como segunda lengua.

El motivo del desuso del idioma parece residir princi-
palmente en la fuerza excluyente y discriminadora ejercida
históricamente por la sociedad nacional «criolla» en contra de
ese elemento constitutivo de la cultura «indígena». El aban-
dono de la lengua quechua aparece así como un recurso ló-
gico de los inmigrantes para evitar ser objeto de dicha discri-
minación y propiciar su integración a los supuestos beneficios
de la modernidad.

Casi todas las personas entrevistadas han estudiado la
primaria en las zonas rurales de sus comunidades y pueblos.
Muchas han expresado que la falta de un buen manejo del
idioma castellano tuvo repercusiones negativas en su aprendi-
zaje escolar. Algunas veces esas experiencias han estado car-
gadas de incomprensión y violencia hacia ellas.

Felícita Huarcaya –inmigrante ayacuchana de la provin-
cia de Lucanas– relata que en la primaria les enseñaba una
profesora «criolla» de Ica –departamento de la costa central

Néstor Valdivia

como cuando se habla exclusivamente en castellano pero se canta
y se llora en quechua» (íd. p. 14).
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Los entrevistados revelan que el uso del idioma quechua
está restringido a espacios íntimos de la familia («Nosotros ha-
blamos dentro de la casa, acá, solos. Pero afuera cuando estamos con la
gente, no hablamos») y a las relaciones con paisanos.

Resulta significativo que en algunos casos se use como
parte de un manejo de códigos que establece diferencias al
interior del propio hogar: «Cuando queremos que no nos escuchen,
no entiendan mis hijos, nos comunicamos [con mi esposa] en que-
chua» (entrevista a Donato Barrientos).

Esto último plantea un tema fundamental: el de la trans-
misión generacional del idioma. Del análisis de las entrevistas
y de los grupos focales realizados no se concluye que haya un
esfuerzo específico por promover la enseñanza del quechua a
los hijos. Pero tampoco se ha registrado la alternativa opuesta,
es decir la interrupción consciente y deliberada de dicha
transmisión, como lo ha sugerido un reciente estudio
antropológico sobre jóvenes inmigrantes e hijos de migrantes
(Castro 2001).

del país– quien les hablaba solamente en castellano, por lo
que los niños no le entendían «nada».

«A los [alumnos] que no contestaban, les jalaba de aquí [del
cabello]. A todos. Por eso yo no quería ir al colegio. Le dije en
quechua a mi mamá:“Me jala mi pelo en el colegio, la señorita,
yo no voy a ir”. Casi la mayoría de alumnos dejamos el colegio
porque la profesora no nos comprendía, y tampoco nosotros [a
ella]. Unos cuantos comprendíamos, pero no sabíamos hablar.Y
ella quería que nosotros habláramos».
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Lo que se observa es una situación más ambigua y va-
ri a d a . Por un lado, muchas veces sin que nadie se lo pro p o n g a ,
h ay un aprendizaje (y enseñanza) del idioma, dado que éste
f o rma parte de la comunicación entre los padres al interior del
h og a r. En pocos casos no se les ha querido enseñar a hablar el
q u e c h u a .Y en otras situaciones el desuso y el propio desinte-
rés de los hijos no han propiciado el apre n d i z a j e.

Por lo general, los hijos suelen entender el quechua –a
veces muy bien, otras con limitaciones– , pero no lo hablan.
Su actitud hacia el idioma vernáculo usado por los padres es
interesante. Algunos jóvenes, pocos por cierto, han demos-
trado un abierto rechazo a la lengua misma y a la posibilidad
de aprenderla, pero han sido frecuentes los casos en que los
hijos han sentido vergüenza de que sus padres hablen el que-
chua, lo cual puede ser parte de una etapa pasajera de ado-
lescencia. En la mayoría de casos hay cierta curiosidad y un
respeto alcanzado con el tiempo y con la madurez personal y
psicológica que el joven va experimentando. En muchos otros
se ha observado una actitud pragmática compartida por los
padres: la idea de aprender el idioma para incrementar sus po-
sibilidades de empleo en general.

Se han registrado dos discursos paralelos en la mayor
parte de padres entrevistados: por un lado, el reconocimiento
del valor cultural y lingüístico del quechua y de la importan-
cia de aprenderlo; por otro lado, en la práctica, la no ense-
ñanza del idioma debido al estilo de vida y las necesidades
reales planteadas por la escuela, los medios de comunicación
y el manejo del castellano como idioma predominante.

En pri n c i p i o, la mayoría de entrevistados considera que sí
es importante que los jóvenes aprendan el idioma quechua. E n
algunos casos, los menos, los motivos revelan una necesidad de
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afirmar la identidad cultural: «Porque es de nosotros, nuestras cos-
tumbres. Desde los ancestros siempre se ha hablado el quechua.Y acá,
prácticamente todos los que vivimos en el Perú, debemos mantener
nuestras costumbres» (Gabina Ancasi). Sin embargo, esa valora-
ción positiva no se traduce en acciones efectivas: la propia en-
trevistada reconoce que por lo general ella no les habla en
quechua a sus hijos.

Como se ha señalado, otra tendencia predominante entre
los entrevistados es la valoración pragmática del uso del
i d i o m a . Algunos de ellos afirm a ron que el quechua puede
constituir un recurso que incremente el capital humano de la
p e r s o n a .Al preguntársele si cree que es importante que los jó-
venes aprendan a hablar quechua, Donato Barrientos re s p o n d e :

«Naturalmente. Sí es importante. El que sabe hablar el español,
o el que puede hablar inglés, por decirle, ¿no?, u otros idiomas
de otras naciones… También puede ser importante que sepan
hablar quechua». Entre las «ventajas» que ello supondría
menciona la posibilidad de trabajar como «guía turístico»
o como traductor: «En la mañana he visto en la televisión
aquí en el Cuzco a una cantidad de mujeres [en una mani-
festación de protesta] donde solamente hablaban quechua,
¿no? […] Entonces tiene que haber un traductor para que el te-
levidente entienda qué es lo que está reclamando la persona que
habla solamente quechua, ¿no?».

No obstante, Donato Barrientos reconoce al mismo
tiempo que en términos del corto plazo «no vemos una necesi-
dad primordial para enseñarles [el quechua].Claro que algunas cosas
saben, lo entienden pero no lo pronuncian».



El tratamiento de este tema en los grupos focales in-
dica, en primer término, que la mayoría de participantes man-
tiene vigente el uso de la lengua vernácula.Sin embargo sólo
la hablan en ocasiones especiales, cuando están con sus fami-
liares, paisanos, en las celebraciones patronales y en el mer-
cado.También la usan para comunicarse al interior del hogar
con los demás miembros de la familia que son quechua ha-
blantes, con parientes mayores o hijos que entienden o hablan
el idioma. Los participantes hombres que migraron a Lima
manifiestan que el quechua es un idioma que expresa mejor
los sentimientos y que muchas veces no se encuentran pala-
bras en el castellano que los cristalicen de igual manera.

Néstor Valdivia

«Lo que tú hablas en quechua, no lo puedes traducir al caste-
llano bien. No expresa lo mismo».

«Cuando uno enamora a la chica en quechua es más bonito».

«Las bromas que nos hacemos con los amigos son más graciosas
que [dichas] en castellano».

Respecto de la relación entre padres e hijos sobre el
aprendizaje del idioma quechua, los testimonios no registran
un patrón de comportamiento único. Se presentan, más bien,
distintas situaciones:

• h ay padres que no tienen la motivación de enseñar a sus hijos;

• hay hijos que no muestran interés por aprender la lengua
materna de los padres;

• h ay padres que enseñan su lengua a sus hijos y en menor me-
dida a sus esposas, si son de otro lugar y no saben el idioma;
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• hay hijos que aprenden de sus padres y de sus familiares de
mayor edad.

Cabe señalar, sin embargo, que la mayoría de participan-
tes en Lima manifestaron que sus hijos no están interesados
en aprender el quechua. Incluso en aquellos casos en que los
hijos lo hablan o entienden, cuando sus padres se dirigen a
ellos en dicho idioma, ellos responden en castellano.

«Mi hijo no quiere hablar quechua, dice que estamos en Lima».

«Yo le hablo en quechua y él me contesta en castellano».

«A mis hijos no les gusta el quechua. Dicen: “eso se habla en
la Sierra”».

Solamente un pequeño grupo de participantes, hombres
y mujeres, en la ciudad de Lima manifestaron que por lo me-
nos uno de sus hijos habla y valora el idioma quechua.

En el caso de los participantes del Cuzco, la mayoría de
hombres «más pobres» manifestaron que sus hijos sí entienden
y algunos hablan el quechua, destacando el hecho de que
existe entre ellos el deseo de aprender la lengua materna.

Se ha registrado que la mayoría de los hijos de los hom-
bres «menos pobres» en el Cuzco no están interesados en

«Mi hijo mayor es el único que habla quechua».

«Mi hijo que habla quechua fastidia a sus hermanos hablándo-
les en quechua, que los otros no entienden, y les dice:“aprendan
quechua que es el idioma de los abuelos”».
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conservar la lengua, mientras que los hijos de los hombres
«más pobres» muestran mayor interés en aprender y preservar
el idioma.

Respecto de las mu j e res cuzqueñas «menos pobre s »
que tienen hijos (4 personas), aunque éstos son aún peque-
ños ellas suelen hablarles en quechua para que se «acos-
t u m b ren» al idioma. Es importante resaltar que la totalidad
de inmigrantes del Cuzco consideran que el quechua es
una lengua que todos deben apre n d e r. Esta opinión es
c o m p a rtida por un grupo minori t a rio entre los inmigr a n t e s
de Lima.

En general, según refieren los mismos cuzqueños, algu-
nos de sus hijos no están interesados en aprender el quechua
para no sentirse discriminados. Además, consideran que el
idioma que «debe» de hablarse en la ciudad es el castellano.
En cambio, otros participantes manifiestan que sus hijos tie-
nen interés por aprender el quechua o, si ya lo entienden,
buscan incrementar el dominio de esa lengua.

LA IDENTIDAD CULTURAL «INDÍGENA»

Lo que se ha podido constatar en los grupos focales es
que, por lo regular, existe mucha dificultad entre los entrevis-
tados para elaborar y expresar una autoidentificación étnico-
cultural definida. En todo caso, la conclusión general respecto
de este punto es que en la afirmación de su identidad esta po-
blación busca prescindir del término «indígena» y de las imá-
genes asociadas a él.

Las entrevistas han reflejado cierto nivel de conflictiv i d a d
y ambigüedad en el proceso de elaboración de la identidad en
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la población estudiada19. De las entrevistas se deriva que en
muy pocos casos se observa una autoidentificación como «in-
dígena». Los resultados confirman que el término «indígena»
tuvo y sigue teniendo en el Perú una connotación profunda-
mente negativa para el conjunto de la población.

Cuando se le planteó la pregunta a Luzmila Pérez, ésta
mostró tal fastidio que incluso quiso interrumpir la entrevista.
Seguidamente justificó su reacción del siguiente modo:

19 El siguiente pasaje de la entrevista a Juana Conza, que no es la
única en ese estilo, resulta ilustrativo:
P: ¿Usted diría que proviene de una familia indígena o de orígenes indíge n a s ?
R: Bueno, mi familia será… indígena será, pues.
P: ¿No está segura?
R: ¡No!
P: Para usted, ¿quién es una persona indígena?
R: Bueno, indígena será pues… No sé…
P: ¿Quién es un cholo para usted?

[Risas de la entrevistada]
R: Bueno, acá el que es de Perú. El peruano es cholo, pues, ¿no?
P: ¿Usted se considera india, indígena, chola, mestiza, criolla…?
R: Bueno, sí. Si, chola… Entonces… bueno, chola, pues.

«Es que yo no me siento indígena.Yo no me reconozco como in-
dígena.Ya te he dicho que si tú me dices que yo soy indígena,
yo siento como que me estás insultando. Para mí no existe el
indígena. No existe. Esa palabra… cuando tú me dices “indí-
gena”, yo lo tomaría como si tú me estuvieras insultando».



Estas son las respuestas que dieron otros dos entrevista-
dos: «¿Indígena, indígena? Para mí, no creo que haya indígenas» (Au-
gusto Peña). «Indígenas ya no existen» (Nazaria Quispe).

Por su parte, Donato Barrientos niega tajantemente ser
indígena («Yo no, pues.Yo no.») y agrega inmediatamente que
«de repente los padres de mis padres que ya fallecieron», para concluir
afirmando: «Ya no existen».

Hubo un solo caso en el que la identificación con lo in-
dígena fue clara y directa: «Yo soy india, de Ayacucho». Se trata
de una inmigrante de la provincia ayacuchana de Lucanas. En
todo su testimonio da a entender que ha sido testigo y partí-
cipe de una contradicción racial entre lo «indígena» y lo
«blanco», tanto en la experiencia de su pueblo de origen
como en su propio seno familiar (a cuyo padre ella define
como «cholo» y a su madre «blanca»). Cabe señalar, sin em-
bargo, que en otra parte de la entrevista acaba reivindicando
su identificación como «peruana».

Cuando se preguntó en los grupos focales a quién con-
sideraban «indígena», encontramos que para la mayoría de los
participantes en la ciudad de Lima indígena es aquella per-
sona que vive en la selva y es miembro de alguna «tribu». Los
otros participantes tienen opiniones divididas: algunos consi-
deran que indígenas son ellos mismos y sus paisanos, mientras
que otros califican de «indígenas» a los pobladores de las al-
turas que no han tenido contacto con el mundo moderno o
no han logrado adaptarse a él (no hablan castellano, se visten
con ropa típica).

Es importante resaltar que de los participantes en Lima,
dos mu j e res y un hombre joven manifestaron que indíge n a s
eran las personas que han nacido en la India. O t ro hombre jo-
ven manifestó que «indígena» es aquella persona «indige n t e » ,
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es decir aquél que atraviesa por serios problemas económicos
y que está en una situación precaria.

En el caso de los participantes del Cuzco, en su mayoría
consideran que indígenas son las personas que viven en las al-
turas, que cuentan con muy poca preparación, que no están
al tanto de los «adelantos» y de la «tecnología». Un grupo mi-
noritario piensa que no hay indígenas y que «todos los perua-
nos son iguales» y otro más pequeño califica de «indígenas» a
aquellas personas que «no tienen buen apellido».

Otras categorías presentadas como opción de identifica-
ción en las entrevistas y los grupos focales fueron las de
« c h o l o » , « s e rrano» y «mestizo». En la cultura peruana los dos
p ri m e ros términos han formado parte de las expresiones dis-
c ri m i n a t o rias utilizadas por las clases urbanas dominantes con-
tra la población andina. Quizás por ello no acaban de ser tér-
minos que convoquen su adhesión y que reflejen un nivel de
a u t o i d e n t i f i c a c i ó n . El tercer término no forma parte del habl a
popular sino del discurso académico. No obstante, muchos de
los entrevistados lo han usado como un recurso de re f u gi o,
dada su carga neutral en comparación con los dos pri m e ro s.

En general, en las entrevistas y los grupos focales –sobre
todo en el Cuzco– se ha notado una actitud más permeable
hacia las categorías de «cholo» y «serrano» que a la de «indí-
gena». Sin embargo, ninguno de los dos términos llega a ge-
nerar una identificación espontánea y total por parte de los
entrevistados, sobre todo en las entrevistas individuales.

Luzmila Pérez acepta el término de «chola».También lo
hace Donato Barrientos quien explica por qué se considera
cholo: «porque soy de provincia, de la Sierra».Agrega: «[Soy] de una
descendencia netamente peruana», aludiendo a su segundo apellido
Huaytapena, supuestamente de origen quechua.



Pero hay otros casos, como el de Rosa Cerpa, que re-
cusan el uso de la palabra «cholo» y en cambio se reconocen
como «serranos», en oposición a los «criollos».Aunque éste es
uno de los pocos casos en que se usa ese tipo de oposición
criollo-blanco/serrano, aquí se observa que no se trata de una
diferenciación propiamente étnica, ni carente de vinculación
con las diferencias clasistas. Ella misma señala al momento de
explicar las diferencias entre ella y los limeños y «la gente de
Miraflores y San Isidro»: «Eso será porque tienen plata. Los de San
Isidro, Miraflores, Las Casuarinas… Pero en cambio los serranos, por
decir los pobres, vivimos en una invasión, pues».

La idea que vincula la identificación de «cholo» con el
o ri gen «serrano» se reitera en el testimonio de Reynaldo Man-
s i l l a , quien inicialmente toma cierta distancia en la definición
p e ro luego la asume mediatizadamente: «Chola es la persona que
radica en la Sierra . Ellos son mayo rmente cholos.» Y al preg u n t á r s e l e
si se considera indio, i n d í ge n a , m e s t i z o, cholo o cri o l l o, él re s-
p o n d e : «Yo… ¿cómo me puedo cat a l ogar yo? Un cholo, p u e s» .

Estos hallazgos re f re n d a n , de algún modo, la posición de
algunos autores que sostien la existencia de una identidad «chola»
( Po rt o c a rre ro y Tapia 1993,TEMPO 1993, Franco 1991)2 0.

Sin embargo, difícilmente puede deducirse de los testi-
monios recogidos la existencia de un orgullo «cholo». Muchas
veces la adopción del término es un recurso defensivo o de afir-
mación contra un intento de discri m i n a c i ó n .Tal sería el sentido
de una frase muy re c u rre n t e : «todos somos cholos en el Pe r ú» .

Néstor Valdivia

20 Desde esta perspectiva, la identidad peruana contemporánea com-
partida por los migrantes de orígenes étnicos diversos no es ni in-
dígena ni criolla sino «chola» (Franco 1985: 14).
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Pero como para demostrar que las definiciones de iden-
tidades a este nivel en el Perú resultan más complejas de lo
esperado, se debe admitir al mismo tiempo que esa frase tam-
bién encierra un sentido democrático de afirmación de una
identidad «nacional».

A s í , por ejemplo, cuando a Manuel Licona –inmigrante de
Calca residente en la ciudad del Cuzco– se le preguntó cuál era
su actitud cuando lo insultaban diciéndole «cholo», él señaló:
«B u e n o, se les responde que todos son serra n o s.Todos son cholos.To d o s
son peru a n o s. Po rque realmente nuestra raza es una, es de los incas» .

Se observa que la palabra «cholo» ha compartido –en al-
guna medida– el sentido peyorativo que tuvo la palabra «in-
dígena»21.Acaso por ello en ningún caso surgió como una ca-
tegoría propuesta por los entrevistados. Si bien parece existir
algún nivel de «apropiación» o «reivindicación» del término
por parte de algunos sectores, no deja de ser una palabra que
tiene connotaciones negativas, de desvalorización.

Ello explicaría cierta «resignación» que traducen algunas
de las respuestas: «Como provinciano tampoco nunca puedo negar y
decir que yo no soy cholo. Lamentablemente tengo que considerarme lo
que yo soy» (Luis Condori).

Incluso hay casos como el de Élida Aparicio, quien re-
chaza el término. Dice que es «sólo un insulto» y asume una
actitud de negación similar a la que se muestra frente al tér-
mino «indígena»: «Cholos no hay». Ella prefiere definirse a sí
misma como «mestiza».

21 Debe tenerse en cuenta que originalmente el término «cholo» sig-
nificaba «perro» y que fue usado por sectores «blanco-criollos» en
un sentido peyorativo.



En cierto modo, esto último daría la razón a quienes cri-
tican la validez de la hipótesis en torno a la existencia de una
identidad «chola». Se ha señalado que no hay un re c o n o c i-
miento ni una identificación espontánea con esa categoría por
p a rte de la población de ori gen andino (Nugent 1992). I n-
cluso se ha sostenido que se trata de una categoría socialmente
« d eva l u a d a » : C a l l i rgos (1993) argumenta que pocas personas se
autodefinen como «cholos» y se re f i e re a los resultados de una
encuesta en colegios de una zona popular de Lima que reve l a n
que el término está asociado a imágenes neg a t ivas y a adjeti-
vos tales como huachafo (ri d í c u l o ) , s u c i o, tonto y re s e n t i d o.Y
aunque otros autores han hallado, también dentro de la pobl a-
ción escolar, una re l a t iva «reva l o rización» de lo cholo y lo in-
d í gena en la historia del Perú (Po rt o c a rre ro y Oliart 1989),
ello no parece constituir en sí una base para el desarrollo de
una identidad chola como grupo social difere n c i a d o.

Pero la identificación con lo cholo no sólo es defensiva
sino que también expresa una afirmación de conciencia de-
mocrática. Nazaria Quispe, por ejemplo, asocia su identifica-
ción como «mestiza» a la falta de «pureza» racial y a la mezcla
democrática igualadora: «Decir “cholo, cholo”… para mí no existe
el cholo porque creo que todos somos cholos. No hay acá uno que pueda
decir “yo soy indio”…».

Los participantes de los grupos focales manifiestan en
su mayoría que el término «cholo» es utilizado por los citadi-
nos para referirse, muchas veces de manera despectiva, a las
personas provenientes de la Sierra. Por otro lado, según una
minoría de sexo masculino, el término se usaría también de
manera cariñosa entre paisanos.

Al momento de indagar sobre el término «serrano» se
pudo apreciar que los participantes no re a c c i o n a ron de manera
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inmediata, sino que se tomaron un tiempo para elaborar sus
respuestas. Finalmente, mencionaron que la palabra se usa
para referirse a personas que provienen de la Sierra.

En general, se puede concluir que el uso de esas cate-
gorías recuerda a los entrevistados vivencias múltiples en las
que fueron objeto de maltrato y estos términos se utilizaban
para humillarlos.

En el caso de Lima hallamos que los hombres mayores
«más pobres» mayoritariamente se autodenominaron «mesti-
zos» y sólo una persona se definió como «criollo».

En lo concerniente a los hombres mayores «menos po-
bres», la mayoría se autodenominó «serrano» (4 personas),una
minoría se calificó de «mestizo» (2 personas) y de los otros
dos participantes, uno se autodefinió como «provinciano» y el
otro como «indígena». Al indagar en este mismo grupo si se
sentían más «peruanos» que «provincianos», todos manifesta-
ron sentirse «peruanos» antes que nada. Una minoría hizo
hincapié en que la única diferencia era el lugar de origen y
la pertenencia a distintas razas. Una persona señaló que los
«limeños» eran distintos porque tenían más «sangre española».

En el caso de los hombres jóvenes «menos pobres» la
mayoría usó como autodenominación el término «serrano» o
de «raza inca» (4 personas), en tanto que sólo dos se autode-
nominaron «indígenas» y otras dos dijeron ser de «raza pe-
ruana». Sin embargo, en su mayoría los participantes manifes-
taron, además, sentirse «peruanos» por sobre todo.

Cuando se preguntó acerca del tema a las mujeres jó-
venes «más pobres», en su mayoría (7 personas) se autodeno-
minaron «serranas» y sólo una como «cuzqueña». Cabe resal-
tar que también las participantes de este grupo se sienten por
sobre todo «peruanas».



En el Cuzco casi todos los hombres mayores «más po-
bres» se autodenominaron «serranos» y dijeron que se sienten
más «cuzqueños» que «peruanos«. Es el único grupo que, por
oposición, hace referencia –por oposición– a una identidad
regional antes que nacional.

Los hombres mayores «menos pobres», se autodenomi-
naron mayoritariamente «cholos» y una minoría dijeron ser
«mestizos». Manifestaron sentirse en primer lugar peruanos
antes que de la provincia de donde provienen.

Respecto de las mujeres, la mayoría se autodenominó
«chola» y una minoría se definió como «mestiza». En relación
a si se sentían más «cuzqueñas» que «peruanas», las participan-
tes respondieron que por sobre todo son «peruanas».

La categoría de «provinciano» –bastante usada por las per-
sonas entrevistadas– remite a la pertenencia a determinado de-
p a rt a m e n t o, región o pueblo del «interior» del país y se define
por oposición a «lo limeño». Por eso mismo, muchas veces se ha
usado de modo indistinto junto con el término «serrano» aun-
q u e, como ya se ha señalado, para algunas personas no deja de
tener cierta connotación peyo r a t iva , por lo que descartan su uso.
En cualquier caso, resulta importante resaltar este carácter «re-
gionalista» que asumirían las identidades étnicas en el Pe r ú . E n
e f e c t o, la pertenencia a una comunidad específica –un anexo,d i s-
t ri t o, p u eblo o comunidad campesina– es para la población de
o ri gen indígena un elemento central de autodefinición.

Por eso mismo, si bien la categoría de «provinciano»
hace alusión al origen étnico quechua o andino, al mismo
tiempo trasciende ese significado: es usada, como decíamos,
por oposición a «lo limeño» pero abarca también a la pobla-
ción procedente de otros distritos, provincias y departamentos
de la Costa y la selva del país. Las entrevistas revelan una
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clara preferencia por el uso del término «provinciano» frente
al de «indígena». Las palabras de Luzmila Pérez lo sintetizan:
«Nosotros no somos indígenas. Provincianos sí».

Por otro lado, los testimonios reflejan la posibilidad de
una afirmación simultánea en dos nive l e s : el «regionalismo» no
supone negar la identificación con «lo peru a n o » . En palab r a s
de un entrev i s t a d o : «Me siento peruano y prov i n c i a n o, con orgullo.
I g u a l , en ambos nive l e s» . O como lo resumía una mujer nacida
en la comunidad de Chipao: «Yo soy bien peru a n a , de Chipao» .

La mayor parte de entrevistados pre f i e ren la afirmación de
su «peruanidad» y el resultado de las entrevistas demuestra que
el regionalismo no entraña una oposición a esa identidad na-
c i o n a l . Si bien la formación de la identidad cultural en el Pe r ú
se desarrolla a partir de una «cultura regionalista» expresada en
el sentimiento de pertenencia a una comunidad de ori gen (Al-
tamirano 2000c), los cambios vinculados a las migraciones in-
t e rnas y la emergencia de nu evos sectores populares han pro p i-
ciado la identificación con un colectivo más gr a n d e : lo nacional.

Por ejemplo, cuando se le preguntó a Luzmila Pérez si se
sentía «más de su pueblo» que peru a n a , ella respondió con ciert o
e n fa d o : «Yo me siento más peruana por donde sea… Yo soy peruana pues.
Todo lo que pasa en el Perú a mí me duele. Es como si me golpearan a
m í .A mí me duele lo que pase en el Pe r ú , en cualquier parte del Pe r ú …» .

SUPERVIVENCIA DE LA ETNICIDAD EN LAS CIUDADES

El material empírico muestra que las reticencias a iden-
tificarse con «lo indígena» no ha significado entre los indíge n a s
urbanos el rechazo de su etnicidad ni el abandono completo
de su cultura. En términos ge n e r a l e s, se observa la vigencia de
p a t rones culturales basados en las redes de parentesco y la



s u p e rv ivencia de ciertas costumbre s, p rincipalmente en re-
lación con la gastronomía local, el consumo musical y las fies-
tas patronales de sus puebl o s. Este rasgo de la población urbana
de ori gen quechua también ha quedado registrado en la en-
cuesta sobre exclusión social de GRADE. Como se puede ve r
en el Cuadro 25 la población «indígena» (definida de acuerd o
a la lengua materna) escucha con «mayor frecuencia» el huay n o
y lo usa para amenizar sus reuniones sociales y fa m i l i a re s.

Las entrevistas realizadas destacan la relevancia de las
asociaciones de inmigrantes. Con niveles de participación dis-
tintos se observa que, en general, constituyen un espacio de
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socialización importante y de recreación de sus valores tradi-
cionales. En el Cuzco los inmigrantes no participan masiva-
mente en ese tipo de organizaciones pues la menor distancia
con sus comunidades de origen facilita una relación más es-
trecha campo-ciudad, lo cual posibilita una participación di-
recta en las actividades festivas, económicas y comunales de
las mismas.

Muchos han tenido una participación activa en el club
de inmigrantes de su pueblo.Tal es el caso de Luis Pari, quien
incluso es actualmente Presidente de la Comisión Pro-
titulación de su comunidad campesina, con la que ha mante-
nido un permanente contacto durante todo el tiempo que
lleva viviendo en la ciudad. Incluso, dada su actual situación
de desempleo (fue uno de los despedidos de la década de
1990) tiene planeado retornar a su pueblo y montar algún ne-
gocio agropecuario o industrial de pequeña escala. Para ello
ha venido conversando con «otros paisanos» sobre de la posi-
bilidad de formar una microempresa.

Se ha constatado que, efectivamente, los entrevistados
mantienenen su mayoría un estrecho vínculo con sus comu-
nidades de origen y en más de un caso han sido dirigentes de
aquellas de donde provienen. En general, todos participan en
redes de paisanos que les han servido sobre todo en los m o-
mentos iniciales de su inserción en la ciudad. Muchas veces han
sido beneficiarios u oferentes de ayudas tales como préstamos de
d i n e ro, i n f o rmación para conseguir empleo, recomendaciones en
c e n t ros de trabajo (donde quien los recomienda ya está lab o-
r a n d o ) , y vínculos para conseguir terreno para viv i e n d a .

Señalan mayoritariamente que en su casa cocinan y
consumen principalmente productos andinos y que mantie-
nen una culinaria tradicional. El caso de Celín Ata, del Cuzco,



es sólo un ejemplo: «Bueno, nuestra canasta básica [de alimenta-
ción] está más concentrada en lo que son [productos] cosas andinas.
Mayormente consumimos lo que es la zanahoria, la cebolla, los frijoles,
el trigo, el maíz, el chuño, todas esas cosas. Mi mamá las consigue, ya
que algunas de ellas las cultivamos en nuestras chacras y de allí las
traemos». Refiere que la cercanía entre la chacra familiar y su
casa en la ciudad del Cuzco –apenas a 15 minutos en auto-
móvil– facilita una abundante provisión de esos productos.

Muchos también confirman el uso de medicinas tradicio-
n a l e s. Celín re f i e re, por ejemplo, que su madre utiliza ye r b a s :

Néstor Valdivia

«Ella sabe más de yerbas medicinales. Ella sabe qué cosa es
bueno para que desinflame el hígado, qué es bueno para el dolor
de estómago, para el dolor de cabeza. Ella sabe esas cosas y
siempre nos da a nosotros». Y al preguntársele si ellos, los
hijos, han aprendido sobre el uso medicinal de las yerbas,
Celín agrega: «Sí, hemos aprendido cómo se utiliza la cebada,
la zanahoria, la cáscara de papa, cómo se utiliza la cola de ca-
ballo y otras yerbas que no tienen uso industrial».

La mayoría de quienes migran a la ciudad de Lima or-
ganizan y participan en fiestas patronales que constituyen un
motivo de reunión o reencuentro entre los paisanos. En el
caso de los inmigrantes al Cuzco estas fiestas no se celebran
en la capital. Más bien, constituyen un motivo para regresar
al pueblo y reencontrarse con familiares y paisanos.

Cuando se indagó entre los participantes qué es lo que
más extrañaban de su lugar de origen, todos manifestaron que
era la comida.La razón principal, según dicen, es que los pro-
ductos no son los mismos, no tienen la misma «frescura» o
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«calidad» y por ello la comida tiene «menos sabor» que la prepa-
rada en sus pueblos. Pese a ello la mayoría de los inmigrantes
a Lima y la totalidad de los inmigrantes al Cuzco manifiestan
que suelen preparar algunos platos típicos de sus lugares e in-
corporarlos a su alimentación cotidiana.

En ambas ciudades los entrevistados manifestaron que
c o n s e rvan costumbres y creencias propias de su lugar de ori-
ge n , siendo el uso de yerbas y la creencia en su poder curativo
una de las más arr a i g a d a s. La totalidad de participantes en am-
bas ciudades mantienen creencias respecto del «mal del ojo»,
«susto» o «chucaque». F rente a un pro blema de salud, p ri m e ro
hacen uso de la medicina tradicional (las yerbas curativas) y
sólo si éstas no surten efecto acuden a la medicina modern a .
Un pequeño grupo de participantes en Lima manifestaron que
c reían en la bru j e r í a , p rincipalmente porque han viv i d o, en su
e n t o rno fa m i l i a r, situaciones que demuestran sus efectos re a-
l e s.También afirm a ron creer en los «baños de florecimiento» y
en las propiedades curativas del cuy (roedor andino).

Algunos de los inmigrantes mencionaron que mantie-
nen la tradición del «corte de pelo». En dicha ceremonia par-
ticipan familiares y amigos, quienes cortan el pelo del niño y
hacen una donación de dinero a manera de obsequio. Es im-
portante resaltar que en el caso particular de los cuzqueños
dos costumbres permanecen arraigadas: la de «chacchar»
(masticar) coca y la de pagar tributo a la tierra. Esto último
se hace para agradecer o pedir algún beneficio personal o
éxitos para el tiempo de cosecha, sobre todo durante la época
de carnavales y en el mes de agosto.

Declararon en su mayoría que lo que más extrañan de
sus lugares de origen es, de mayor a menor mención: la co-
mida, la familia, la tranquilidad, los paisajes naturales, el olor
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a campo/hierba, el aire puro y el agua. F i n a l m e n t e, otra ma-
nifestación de los va l o res culturales de la población quechua
andina en las ciudades es la música.Tanto los inmigrantes de
Lima como los del Cuzco expresan que mantienen la costum-
b re de escuchar y bailar la música de su tierr a , s o b re todo los
h u ay n o s, s i e m p re presentes en todas las fiestas que re a l i z a n .

CONCLUSIONES
1 . El uso de la lengua vernácula como criterio de definición

de la población indígena ha sido inicialmente utilizado
para operacionalizar la identificación de la misma y facili-
tar el análisis de su situación a partir de información dis-
ponible basada, por lo general, en ese indicador. No obs-
tante, como recientes datos sobre autoadscripción étnica
lo confirman, la lengua constituye sólo una variable más
a tener en cuenta al momento de abordar el tema de la
identidad étnica y la superviviencia de las culturas de
origen indígena en el Perú.

2. La población indígena en el Perú ha sido objeto de exclu-
sión social, política, cultural y económica. Pese a los avan-
ces alcanzados durante las últimas décadas, subsisten una
serie de problemas al respecto: falta de reconocimiento le-
gal de gran parte de sus organizaciones, normas legales
que vulneran su derecho de propiedad de la tierra, inaca-
bado reconocimiento social y legal de sus lenguas, trato
desvalorizado de su condición ciudadana y violación de
sus derechos civiles en el marco de la lucha entre el
Estado peruano y los grupos terroristas.

3. Los indígenas residentes en las ciudades forman part e, e n
su mayo r í a , de los estratos pobres de la sociedad.A s i m i s m o,
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los niveles de pobreza extrema son más altos entre la po-
blación indígena que entre la no indígena. Ello se expresa
no sólo en los niveles de gasto promedio familiar y per cá-
pita, sino también en las condiciones de sus viviendas, la
salud y el acceso a la seguridad social. Particulares desven-
tajas muestran los indicadores de logros educativos, medi-
dos tanto por años de escolaridad como por acceso a ma-
yores niveles de educación.

4. La población inmigrante indígena hace uso de redes étni-
cas para lograr su inserción en la ciudad y enfrentar situa-
ciones de precariedad y emergencia creadas por su situa-
ción de pobreza. No obstante, ese tipo de «capital social»
parece presentar dos limitaciones: la ausencia de vínculos
personales que faciliten el acceso al mercado formal asa-
lariado y la participación mayoritaria en organizaciones de
supervivencia que, si bien pueden ayudar a aliviar los ni-
veles de pobreza, no inciden directamente en el incre-
mento de sus ingresos.

5. Si bien la población indígena –definida de acuerdo al uso
de una lengua nativa– registra una tendencia hacia la dis-
minución relativa a lo largo de las últimas seis décadas en
el país, ello no ha implicado la desaparición de su cultura.
En el Perú existen numerosas organizaciones y diversas
formas de expresión cultural que dan cuenta de la vigen-
cia de la cultura andina.Además de las comunidades cam-
pesinas y las comunidades nativas, para el caso de los gru-
pos analizados en el presente estudio destacan las asocia-
ciones de inmigrantes en las ciudades como instituciones
que han producido una reafirmación de los valores pro-
pios de la cultura quechua.
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6 . La pérdida relativa del idioma forma parte de una estrate-
gia emprendida por la población de origen quechua, diri-
gida al abandono de algunos elementos de su cultura ori-
ginaria y a la transformación de otros a través de procesos
de «mestizaje» e hibridación que posibilitan su superviven-
cia. La negación de su condición «indígena» y la ausencia
de esfuerzos orientados a promover el uso del idioma
quechua entre las nuevas generaciones parece responder,
al mismo tiempo, a la exclusión y la discriminación que
han practicado la sociedad y el Estado peruanos contra
esta población.

7. La construcción de la identidad étnica entre la población
quechua en el Perú tiene como base referencial la comu-
nidad de origen y como «etiqueta» de identificación el
gentilicio respectivo del lugar de procedencia. Existen
identificaciones paralelas que se ordenan en un sentido
crecientemente inclusivo y van desde la comunidad de
origen , el distrito de nacimiento, pasando por la provincia
donde éste se ubica y el departamento al que esa provin-
cia pertenece. Incluso a un nivel más amplio se producen
identificaciones de tipo macrorregional.Todas ellas son re-
ferencias identitarias que tienen una base étnica y se ex-
presan en el reconocimiento de la condición de «paisano».
La identificación de quién es un «paisano» constituye un
indicador que orienta la fijación de los «límites étnicos».
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Anexo
METODOLOGÍA DEL ESTUDIO

La metodología del estudio se basó en dos tipos de ins-
t ru m e n t o s. U n o, c u a n t i t a t ivo, consistente en el análisis estadís-
tico de la información de dos encuestas, la ENNIV 2000 y la
que GRADE llevó a cabo en 2001 entre una submuestra de la
a n t e rior e incluyendo un módulo sobre exclusión social. El se-
gundo fue de tipo cualitativo y consistió en la realización de
e n t revistas en profundidad y el desarrollo de grupos focales.

Para la aplicación de las técnicas cualitativas se decidió
considerar a la población de origen quechua, el contingente
étnico mayoritario en el país. Para su realización se eligieron
dos ciudades: Cuzco y Lima metropolitana. El motivo residió
principalmente en la necesidad de contar con información so-
bre dos áreas urbanas de características distintas. Por un lado,
la ciudad capital –cuya importancia como centro receptor de
la migración interna nacional justificaba de por sí su elec-
ción– y, por otro, alguna ciudad de desarrollo intermedio cuya
relación con el entorno macrorregional planteara la posibili-
dad de una mayor presencia indígena en ella. Se consideró in-
teresante optar en este último caso por la ciudad del Cuzco,
considerando además la carga simbólica que tiene en relación
con el legado andino en el país.

Para la aplicación de las técnicas cualitativas y la elec-
ción de los casos se ha tenido en cuenta la misma definición
operacional que se ha usado en el análisis cuantitativo: se ha
considerado como indígena a aquella persona cuya lengua
materna es el quechua.

D ebe tenerse en cuenta que de acuerdo a esa definición
y según las cifras del Censo Nacional de 1993, el depart a m e n t o
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de Lima alberg aba a una población de 835.158 indíge n a s ;
mientras que en el departamento del Cuzco vivían 570.454.
Si bien en términos absolutos esta última cifra era menor, la
importancia relativa de los indígenas respecto de la población
departamental total era claramente mayor en este último caso
(64,9%) que en el primer departamento (14,6%).

Con la introducción de técnicas cualitativas se buscaba
profundizar el análisis de tres temas: el uso de redes sociales
de base étnica, los procesos de exclusión social y discrimina-
ción, y la identidad étnica de esa población.

Entrevistas en profundidad

La elección de los casos para las entrevistas en pro-
fundidad se hizo teniendo en cuenta dos re f e rentes altern a-
t ivo s : en primer térm i n o, la inclusión de la base de datos de
la ENNIV que permitía identificar a la población según ni-
veles de pobreza y características étnicas (aproximadas por
la lengua materna) y, en segundo lugar, la participación en
alguno de los grupos focales del estudio. Usando cualquiera
de estos dos cri t e rios se eligi e ron 8 casos en Lima y 10 en
el Cuzco.

Trabajo de grupos focales

El trabajo de los grupos focales fue encargado a una
empresa especializada del medio –¡Eureka! S.A.–, a la cual se
le explicaron los objetivos del estudio y se le indicaron los
criterios de elección de casos para la conformación de los
grupos. Estos criterios de diferenciación fueron: el género y
la edad de la persona, su lugar de procedencia y su nivel so-
cioeconómico (aproximado por ingresos mensuales y nivel
educativo). El criterio usado para hacer el «corte» de pobreza
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(«más» y «menos» pobres) fue el límite de ingresos usado en
la ENNIV 2000 para definir la línea de pobreza.

El supuesto del que se partió fue que las respuestas a los
temas de discriminación y etnicidad se diferenciarían según
esas variables. En lo posible se buscó seleccionar personas
procedentes de una misma provincia o departamento, o final-
mente de una región cultural compartida, con la finalidad de
homogeneizar las características del grupo a ese nivel y faci-
litar la conversación entre ellos sobre los temas planteados.

En total, se conformaron siete grupos –4 en Lima y 3
en la ciudad del Cuzco– siguiendo el siguiente diagrama de
selección de casos22.

22 Limitaciones presupuestarias impidieron contar con un grupo de
indígenas «jóvenes más pobres» en la ciudad del Cuzco.
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Al final, la muestra de los grupos focales estuvo confor-
mada por 57 personas, las mismas que participaron en los 7
grupos previamente definidos, por lo que cada uno de ellos
contó con un promedio de 8 participantes.

Las características generales de los grupos según ciudad
son las siguientes:

Muestra de Lima
• ambos sexos
• de 20 a 54 años 
• lugar de nacimiento: departamentos de Ancash, Ayacu-

cho, Huanuco, Apurímac, Huancavelica y Cajamarca
• ingresos entre: 200.000 y 800.000 nuevos soles (60 y

230 US$ aproximadamente)  
• quechua hablantes
• grado de instrucción: desde primaria incompleta hasta

educación superior 
• residentes en los conos urbanos Sur, Este y Norte de Lima
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Muestra del Cuzco
• ambos sexos
• de 20 a 54 años de edad
• lugar de nacimiento: provincias cuzqueñas de

Quillambamba, Paruro y Sicuani
• ingresos entre 300.000 y 800.000 nuevos soles (85 y

230 US$ aproximadamente) 
• quechua hablantes
• grado de instrucción: desde primaria hasta educación

superior
• residentes en la ciudad del Cuzco

Los participantes fueron contactados por el equipo de
reclutadores que posee ¡Eureka! S.A. quienes se encargaron
de invitar a las personas que participarían en el estudio. Dicha
labor fue supervisada para verificar el cumplimiento de las
variables de selección consideradas en el estudio.

La dirección de los grupos estuvo a cargo de una psi-
cóloga especialista en trabajos con grupos focales. Las sesio-
nes fueron grabadas para su posterior análisis.

Encuestas ENNIV 2000 y GRADE (sobre exclusión social)

Como se ha señalado, la información cuantitativa que
sirvió para el análisis del presente documento proviene prin-
cipalmente de dos fuentes:

• la Encuesta Nacional de Niveles de Vida (ENNIV), realizada por
el Instituto CUÁNTO S. A . en el tercer tri m e s t re del año 2000;

• la Encuesta sobre exclusión social (2001), realizada en con-
junto por el Instituto CUÁNTO S.A. y GRADE durante los
meses de marzo y abril del 2001.
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La encuesta sobre exclusión social consistió en un mó-
dulo adicional de preguntas para los miembros de hogares ur-
banos de la ENNIV. Este módulo permitía captar característi-
cas de los hogares y las personas para identificar las variables
potenciales que permiten una aproximación a las dimensiones
de la exclusión social.

El cuestionario aplicado tuvo 3 secciones: la primera
que indaga sobre cuestiones de etnicidad, la segunda sobre
antecedentes familiares, la percepción de discriminación y, fi-
nalmente, la autopercepción del encuestado respecto del
grupo racial de pertenencia.

La muestra final a la que se le aplicó la encuesta fue de
5.700 individuos de 18 años y más, lo que representa el 70%
del total de personas encuestadas previamente en zonas urba-
nas para la ENNIV 2000. Se constató que las características
de esta submuestra no varían significativamente al ser com-
paradas con las características de la muestra urbana total de
la misma edad.



Néstor Valdivia







II. PERÚ - Etnicidad, pobreza y exclusión social: 
la situación de los inmigrantes indígenas en las ciudades de Cuzco y Lima

Metodología para la construcción del
índice de «Capital social»

El índice de «capital social» se construyó a partir de las
preguntas contenidas en el módulo sobre organizaciones, aso-
ciaciones y redes sociales que se incorporó en la encuesta rea-
lizada por GRADE sobre exclusión social23.

El módulo en cuestión incluyó preguntas relacionadas
con la participación en organizaciones y/o asociaciones, la
antigüedad de la participación (expresada en años), la moda-
lidad de participación y, específicamente, la forma de partici-
pación en la toma de decisiones al interior de la organización.
En todos los casos se recogió información de hasta un má-
ximo de tres organizaciones donde participaba el individuo24.

23 Las preguntas sobre capital social forman parte de la encuesta so-
bre exclusión social que GRADE desarrolló y que fue aplicada
por el instituto CUÁNTO S.A.el año 2001. La encuesta sobre ex-
clusión social comprendía la aplicación de un formulario a todas
las personas de 18 años y más residentes en zonas urbanas, que
fueron entrevistadas para la ENNIV realizada en el 2000. La co-
bertura de la encuesta sobre exclusión social alcanzó al 70% de
las personas anteriormente entrevistadas.

24 Esta aproximación al tema se concentra en «medir» aquello que
una parte de la literatura especializada denomina «capital estruc-
tural», es decir todos aquellos aspectos relacionados directamente
con la participación en organizaciones y el tipo de prácticas que
en ellas se realizan.Se reconoce, por tanto, la limitación para apro-
ximarse a la idea de «capital social cognitivo», que tiene que ver
con aspectos de carácter subjetivo como confianza, solidaridad y
reciprocidad (Krishna y Shrader 1999).
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En la construcción del índice se calcularon puntajes por
separado para cada una de las organizaciones donde partici-
paba la persona, bajo el supuesto de que en cada una podía
hacerlo de manera diferenciada según sus intereses particu-
lares. De ese modo, les corresponde un mayor valor a las per-
sonas que pertenecen a una organización, tienen una partici-
pación más activa y muestran mayor antigüedad de presencia.

El puntaje por cada organización es el resultado de
t res va l o re s :

• un primer puntaje de 1 ó 0 dependiendo de si la persona
participaba o no de una organización;

• un segundo de 1 a 5, para representar el quintil donde se en-
contraba el porcentaje de años que había dedicado a partici-
par en dicha organización: a más años de participación, ma-
yor puntaje;

• un tercer puntaje de 0 a 4, donde el mayor valor correspon-
día a quien fuera líder de la organización, 1 en tanto perte-
neciera pero no participara en ella y 0 en caso de no perte-
necer a la organización para la cual se estaban calculando los
valores. El índice de participación en cada organización se
generaba multiplicando los 3 valores previamente estimados,
obteniéndose un valor mínimo de 0 y uno máximo de 20.

El índice de «capital social» es el resultado de sumar los
índices obtenidos para cada organización, por lo cual oscila
en un rango de valores que van de 0 a 60. Para efectos de in-
terpretación el valor obtenido fue estandarizado a una escala
de 0 a 100.Así, el extremo 0 representa la inexistencia de ca-
pital social debido a una nula participación en organizaciones
y el de 100 indica una intensa participación, largo tiempo ha-
ciendo parte de las organizaciones y participación como líder
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en todas aquellas de las que forma parte. Debe indicarse que
de acuerdo a los cálculos realizados, el 61% de los encuesta-
dos presentaron un valor de cero en el índice y aproximada-
mente 1,5% obtuvo puntajes mayores a 20. Ninguno de los
entrevistados obtuvo el máximo puntaje de 100, siendo 75 el
máximo alcanzado.




